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Abierta á las doce y cuarto, se leyti y aprobó e l  
Acta  de  In auterior. 

las demás cargas  que p e s ~ n  sobre la propiedad de mi- 
#as, aniiversarios. etc. 

La mportancia de  estas redenciones fuu8 reconocida 
Ya wrel Sr. D. Cárlos IV. quicn dictó la ley 24, títu- 

Se leyó la propuesta que s igue,  del Sr. Alcnlá Za- 
mora: 

((En sesion de  13 de  Abril del año Último tuve el 
honor do presentar al Congreso, y éstc tomar en con- 
sideracion, u n  proyecto d e  ley pnra la redencion de  las  
pensiones perpétuas de  misas, auiversarios y otras  cua-  
lesquiera de SU naturaleza. En la misma sesion prescn- 
t6  otro proyecto de ley el Sr. Calero do Ciceres sobre 
redeucion de  censos perpétuos, fxos  6 euliteuticos, y 
nombradas las respectivas comisiones fuoron de dicta - 
men de  haccr presente al Congre30 que  siciido ambos 
proyectos análogos entre  sí. deberia noabrarse  una  sola 
comision, y así se acordó en sesion do 2 de  Junio si- 
gulente ,  y f u e  nombrada, en c u y o  estado quedó este  
asunto. Reproduzco, puos, aquellos proyectos reunidos, 
y pido al Congreso que ,  puesto que  el Sr. Garcia Jove  
ha presentado otro de  la misma idea, y tomado en cou-  
sideraclon se  ha nombrado una comision, p a x n  a esta  
los dos citados á tln de  obtener un proyecto q u c  abrace 
cuantos  censos y pensiones se  conocen con el nombre 
d e  perpetuos. 

Palacio del Congreso 3 d c  Abril de  1842.0 
Como autor  expuso en s u  apoyo 
El Sr. ALCALA ZAMOBA: L a  proposicion quo  

acaba de leerse, e n  que  be solicitado la rcnovncion de  
la proposicion de  Icy presentada e n  13 de  Abril del año  
próximo pasado, es  de  tanta  importancia quo sin lo que 

tes, y vicesecrctarios: 
Para  presidentes: la primera al Sr. Acuiia; la s e -  

gunda  al Sr. Vlidillo; la tercera al Sr. Cortina; la c u a r -  
. . . I _ _  ,. _ . . . _ I .  ., L . . l l -  ,. _ _ - I .  -, -- 

so que habia do presentar á su sancion dos proyectos 
de  ley .  

Se mandó pasnrnn á Ins comisiones que enteudian 
en los respectivos asuntos las exposiciones siguientes: 
una del Ayuntamiento de  Guadalajara pidiendo la abo- 
licion del privilegio de  refaccion y franquicia que g o  - 
zaba la clase militar; otra del Cabildo catcdral de  Si- 
güenza y s u  gobernador eclesi6stico haciendo varias ob-  
servacioiies sobre los proyectos de ley de  jurisdiccion 
eclesiástica y de rescrvas pontilicias prescutados por el 
Gobierno; y otra del Colegio de abogados de Ziragoza 
pidiendo á las Córtes que dejando sia efecto las  leyes 
del tít. 19, lib. 12 de la Novísima Recopilncion, se sir - 
van permitir el libre uso d c  toda clase de  arma3. 

A la comision de Presupuestos se mandó pasar una  
exposicion de la Junta  do comercio d e  Valencia hacien- 
do varias observaciones para que al discutirse los pre-  
supuestos se tuviese en considcracion quo aquellas cor- 
poraciones se sostenian por arbitrios particulares que 
el comercio se habia impuesto voluntariamento, y que 
siendo su9 productos solo locales, no debian sujetarse 
á centralizacion por no ser do manera alguna fondos dol 
Estado. 

--- - 

10 15, lib. 10 de la Novisima Kecopilncion, por la cua l  
se estableció el modo de  poder rcdimir estas pensioucs 
fuera de 109 censos redimible3, fuera d e  io9 perpótaos y 
de  las pensiones de  su claso. Allí se prescribe cl modo 
y forma de  hacerlo; pero esta ley,  que entonces se Uja- 
ba precisamento para hacer las redenciones con vales 
Reales, ha quedado desde entonces en suspenso, y di- 
gámoslo así, ha cnducado. y cualquiera que tiene una 
pension de esta clase se  ve imposibilitndo d e  poder Ile- 
g a r  á redimirla. Por lo tanto,  y habiendo oido que  el 
Sr. García Jove propuso un proyecto análogo á los mis- 
mos, que  se habia presentado en al año pasado, es  de 
mi deber reproducir és te ,  y solicitar del Congreso tcn- 
ga á bien mandar  que  pase A la cornision que so Iinya 
seaalado para inspeccionar la proposicion ya citada del 
Sr. Garcia Jove; y cuando llegue el caso de  su discu- 

, 

üor Gil (D. Pedro). y In sEtima al Sr. Olózaga. 
Para viceprcsideutes: la primera t i l  Sr. Burricl; In 

segunda a l  Sr. Fernandez de  los Kios; la tercera al se- 
ñor Saenz; la cuarta al Sr. Suaoces; la quiota al Sr. Al- 
con;  la sexta al Sr. Pita, y la shtimti al Sr. Ayllon. 

Para secretarios: la primera al Sr. Muñoz (D. Lau-  
reauo); la segunda al Sr. Pardo; la tercera al Sr. liarni- 
rez; la cuar ta  al Sr. Somoza; la quiuta  a l  Sr. Gomez do 
Laseroa; la sexta al Sr. Muiioz Bueno, y lo sotima al se- 
iíor Suarez. 

Para vicesecrelarios: la primera a l  Sr. Sanchez Sil- 
va; la segunda al Sr. Gutierrez de Ceballos; la tercera 
ai Sr. Posada Herrara; la cuar ta  al Sr. Gil Sanz; In 
quinta  ai Sr. Vacas; la sexta al Sr. Garrido, y la séti- 
m a  a l  Sr.García Czal. 

eion entonces me propongo decir IO que  me parezca I 
conveniente en &den á la utilidad del que se presenta. )) 

Tomada e n  consideracion, acordó el Congreso q u e  . 
pesase tí la cornision q u e  habia de  informar en la pro- j 
posicion del Sr. Garcia Jovu. 

Tombicn se di6 cuciita de  quc Ius seccioues habinn 
i verificado los siguientes nombramientos de  comisfoncs: 
I 

Para la de Pelicu'oibes. 
El Congreso quedó enterado de  una comunicacion 

del Sr. Presidente del Consejo de  Miuistros. fechn 2 del 1.n primera al Sr. Escalante; In segunda nl Sr. Arias 
actual ,  en que  participabn que  S. A. el Regente del ' Uria; la tercera a1 Sr. Dcgollada; la cunrta alSr. O m ;  
Beiuo se habia servido seaalar el dio 3 del corriente & ' la quintn RI Sr.  Vacns; In sexta al Sr, Fuento Andrcs ,  y 
a una de  le tardc para recibir 13 cornision del Congre-  la sétima al Sr. Gonzalez Brabo. 
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Para el expediea¿e sobre la e jecwion de la ley de 1 4  de 
Agosto de 1841.  

L a  primern a l  Sr. Burriel; la seguuda al Sr. bladoz; 
l a ' t e r c e r a  al Sr. Saenz; la cuarta  al Sr. Escorial: la 
quinta  al Sr. Vicens; In sexta al Sr. Gil (D. Pedro), y la 
sétima nl Sr. Garnica. 

Para la proposicion de ley sobre autorizacion al Gobierno p a -  
ra  contratar buques -correos en Canarias. 

La primera al Sr. Silva; la segunda al Sr. Alonso 

a al Sr. Luján; la quinta  al S r .  Torrente; la sexta al se- 
(D. J u a n  Bautista); la tercera al Sr. Ramirez; la Cuar 

ñor Gil (D. Pedro). y la sétima al Sr. Cuetos. 

Para la relatioa a p e  se concediese a D. Juin  MJria Rossi 
un terreno en la provincia de Salamattca para plautar mo- 

reras. 

La primera al Sr. Gil Muñoz; la segunda al seaor  
Alonso (D. Juan Bautista); la tercera nl Sr. Llamas; la 
cuar ta  al Sr. Gil Sanz; la quinta  al Sr. Sanchez de  la 
Fuonte; In scxta a l  Sr. Alcorisa, y la sctirna al señor 
Marau. 

Para la rela¿iaa a declarar fZes¿a nwo'ond el i .. de Se- 
tiembre. 

La primera al Sr. Aloiiso Cordero; la segunda a l  
señor Mendez Vigo (D. Pedro); la tercera al Sr. Peña; 
la cuarta  a l  Sr. Nocedal; la quinta  al Sr. Perez Canta- 
lapiedra; la sexta  al Sr. Mornte, y la sctima al seiior 
Garcia Uzai. 

Para el proyecto de l ey  del Senado sobre pension a Doiia Lu- 
cia Garcia de Reina. 

L a  primera al Sr. Romero: la segunda ai Sr. A x & -  
rate; la tercera al Sr. Belinchon (D. Bernardo): la cuar- 
t a  al Sr. Suances: la quinta al Sr. Obejero; la sexta al 
Sr. Pita, y le sétima al Sr. Caiinvatc. 

Asimismo se di6 cuenta de  haber sido autorizada 
por las seccioiies la lectura d e  cuatro proposiciones 
d e  ley. 

Se ley6 la de  los Sres. Ramirez y Suarez sobre el 
modo d e  completar en las capitales de  provincia el J u -  
rado de imprenta. (Véase el Apéndice primero al Diario 
numero 78,9ue  es el de esta sesion. 

Como uno de sus autores exposo en su apoyo 
El Sr. SUkREZ: El CorAgreso acaba de  oir el obje- 

to que hemos tenido así mi digno compaüero el S r .  Ra- 
mirez como yo nl Ermtlr la proposicion de  ley dc quc  
acaba de hacerse lectura; es el de que los efectos de las 
leyes sobre libertad de imprenta no senn ilusorios, sino, 
por el contrario, extensivos 6 aqucll:is provincias en cu-  
y a s  capitales no existe Jurado por n o  haber número su-  
flcientc de contribuyentes en cantidad de 200 rs. l h -  
to, señores, no es una suposicion, no es  una prccnucion 
quizh supértlua; es una necesidad que tienen algunas 
provincias, 6 quizá entre atgunns,  la de Canarias, qiie 

tengo 01 honor d e  representar. Su capital, Santa  Cruz 
de  Tenerife, goza de  una  riqueza más  que regular res- 
pectivamente al resto de  la provincia; sin embargo,  es- 
ta  riqueza misma está de  tal manera distribuida, q u e  
como dejo dicho, no existe número suficiente de con - 
tribuyentes eu cantidad d c  200 rs.; y esta distribucion 
de  riqueza, e3ta falta de  mouopolio que á la, verdad e s  
un bion. produce tambien algun mal ePecto, porque fal- 
ta  el Jurado y con él el Único Preno que  tiene la i i -  
bertad de imprenta para no degenerar e n  verdadera l i -  
cencia. 

Las consecuencias que nazcan de  aquí las dejo á la 
considerncion de  los Sres. Diputados. Baste decir que  la 
anomalía llega hasta el extrcrno de  qiie varios articulos 
que en Madrid han valido á sus nutores dos aúos de  pri- 
sion corren allí, se reimprimen y circulan pródigameu- 
te con toda impuuidnd; la honradez y la reputacion d e  
los ciudadanos está  4 merced de u n  infame calumnia- 
dor que impunemente y fÍ mnnsalva puede saciar s u  
mordacidad. Esto. seiiores, es  u n  mal ,  y un mal grave; 
mal que conoce y de  que  está  impuesto el Gobierno, y 
á las Córtes toca remediar. 

No se si el medio q u e  proponemos es el más apsren-  
te; J O  creo sin embargo que es el que  está más en can-  
sonancia con la ley qiie he  citado. con la ley de  1 8 3 7 ,  
porque me parece que nadie podrá mejor suplir la fal- 
ta  de contribuciones de  200 rs. que otros que  paguen 
cantidades aproximadas á éstas y que reuna las demás  
circunstnncius que la ley exige. 

Respecto a l  número, es verdad que aquella ley no le 
Aja, y aquí se seüalael de 120: consiste esto en que  la ley 
presumia que en todas las capitales de  provincia el nú - 
mero excederia al indispensable; pero cuando falta es ta  
circuastaocia; pero cuando es una suposicion equivo- 
cada, como e n  Canarias, parece que debe determinarse 
el número, y aunque para los diferentes Jurados de  que  
la ley misma habla en sus  distintcs trámites solo se ne-  
cesita el número de  90 6 92 6 9 4  contribuyentes, creo, 
sin embargo,  que debe tenerse en cuenta  que  por indis- 
position, nusencia, etc.,  pueden verse algunos imposi- 
bilitados de asistir, y no debe ser &a razon suficiente 
para que  deje de  reunirse el Jurado siempre que  las c i r  - 
cunstancias lo exijan. 

Estas 8on las razones que hemos tenido presentes al 
f i rmar  la proposicion de  ley. las mismas que  creo incli- 
narán al Cougreso á que se digne tomarla en conside- 
ration. )) 

Tomada en consideracion, se acordó que pasase 8 las 
secciones. 

Tiimbien se ley6 la proposicion d e  los Sres. Sagas- 
t i ,  Luzuriaga,  Goyenecho, Altuna y C m g e t ,  sobre q u e  
se declare con derecho á percibir la pension de  viude- 
dnd á Doüa Joaquina Urtosum, viuda del coronel Don 
Francisco Asurli. ( VCase e l  Apéndice segundo a erts 
Diario.) 

Como uno de sus  autores, la apoyó diciendo 
El Sr. SAQASTí: Señores, un principio d e  justicia 

y equidad h a  sido el m6vil que  h a  guiado á los que he- 
mos tenido el honor de  someter a la superior conside- 
ration del Congreso la proposicion de  que  acaba de 
darse cuenta. No se trata de conceder una  pension á la 
viuda del coronel D. Francisco Asura; se trata d c  q u e  
llegue ser valedero y efectivo el rigoroso derecho que  
como viuda de  tal coronel tiene, y se le Iin riega+ por 
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las respectivas oflcinas por no haber acreditado la 
muerte  de  su marido en los términos que  por el regla-  
mento del Monte pío se previene. Con solo que sepa el : 
Congreso la historia del malhadado coronel, sc penetrara 
de  que  es imposible el cumplir con las formuliilades que 

.previene el citado reglamento. 
El coronel D. Francisco Asura, coroiicl vivo y efec- 

tivo desde el ail0 de 1807, militó S. las órdencs y bajo I 
las banderas dcl inmortal Miua, perinítas:mc esta ex- 
presloii, porque la memoria de  este gerieral será eterna 
en todos los corazones espaIioles, por los que latan los I 
verdaderos princlpios de libertad. Sigui6 a este geocral 
e n  toda la cnmpaiia dc la Independencia, que toda ella 1 
es una séric (lo acouteciuiientos gloriosos; le acompai16 , 
e n  el malogrado proyecto &c restahlecer la Constitucion 
en el año de I @  14; tuvo que emigrar ,  y volvió S. entrar  
con eee general en Marzo de 1820; hizo lu campaña de  
1820 1823, hasta que refugindo y encerrado en la 
plaza de  Ciudad-Rodrigo, la defendió con la lealtad y 
bizarrfa que  slempre Iiabia acostumbrado. 

Por fln tuvo que emigrar  al extranjero, y en 26 d e  
Octubre se embarcó para Lóndres con objeto de reunir-  
se á SU caudillo; mas tuvo la desgracia de  perecer en el 
naufragio que segun la voz pública sufrió el bergantin 
Manchester, que era  el que  le conducia. Señores, si bien 
es cierto que no se  puede justificar la muertr  en los tér- 
minos y con las formalidades que  exige el reglamento 
del Monte pío, aquí están los documentos qu6 la acre-  
di tan,  y son suficientes para haber inclinado el ánimo 
de esas mismas oficinas á conceder ese rigoroso dere- 
cho que le pertenece como depósito sagrado q u e  hizo 
con el descuento cie s u  sueldo su marido. porque esa 
penaion do Monte pío es u n  rédito del capital que im- 
puso e n  61 s u  marido como coronel vivo y efectivo. 

Por estos documontos ;e acredita que en 16 de Oc- 
tubre de 1823 el malogrado coroucl Xsura se embarcó 
cn Oporto en el borgdntin Munchesfer; por estos docu- 
mentos se justiflca quo el bergantin Mancheslcr sali5 en 
e8e mismo dia  de Oporto con direccioo á Lóndrcs, y 
que  no llegó: jcómo habia de llegnr si naufragó? Aquí 
está justificado tarnbien cn los mismos documentos des-  
pues d c  diez años quc  no habia noticia del ber, vant in  
u1 de  las persmas qiie e n  CI iban; y convencidos de  
esto los aseguradores del bcrgantiu, han  satisieclio y 
pagado el valor del buque y de  sus cfcctos. ;Pues qué  
ma8 8e ha  de justificar? *Qué más tiene que hacer esa 
desgraciada viuda para justificar la muerte de s u  m a -  
rido? 

Sin embargo, esta infeliz, habiendo acudido á Ius 
oficiuas despues de diez y nueve aiios que hace que tuvo 
la desgracia de perder á SU marido, sc le ha contestado 
por las mismas que mientras uo acredite la muerte de  
aquel del modo y con las formalidade4 que el rcglamen- 
to del Monk pío previene, no se la puede conceder la viu-  
dedad que la corresponde de  rigoroso derecho y just ic ia ,  
como Lie dicho antes. 

Eu este estado, señores, 110 IC queda otro arbitrio 
que el de  veuir implorar la benevolencia del Congre- 
so; y ,  señores, cuando se  han  concedido tantas  pensio- 
nes por servicios m u y  equfvocos, i h a b r i  quien se  0po3- 
ga 6 que se conceda esta pension, y a quién? A Una es- 
posa de  un militar que constantemente ha peleado en 
las Alas de  la libertad, que  ha  prestado en ellas servi- 
cios m u y  heróicos y distinguidos; h u n a  viuda tauto 
más  acreedora 6 la benevolencia dcl Congreso, cuíinto 
que  la infeliz sc ha mantenido siempre flel y constante 
á las ideas que  le babia sugerido s u  difunto marido, y 

I 

I 
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que  consigulente á ella y cuando en el aiío de 1830 ve- 
riEc6 su entrada en territorio espaiiol el general Mina 
acornpafiatlo de otros beneméritos espafioles con el fin 
de reconquistar la libertad, prestó servicios tan impor- 
tantes, que de  sus resultas fuC presa, encnusada y sen- 
tcncinda á la pena capital, q u c  felizmente uo Ilcgó á 
ejecut;irse porque vino á tieinpo para salvarla la nm- 
nistia. 

Diez y nueve aüos, seiíores, hace que  esta infeliz 
está privada de la viudedad á que  de rigorosa justicia 
tiene derecho, pues la m u c r t c  de  su marido no puede 
justificarse de otro modo que como lo ha  hecho. 

Por estas considcracioncs, suplico nl Congreso se sir- 
va tomar en considerncicn la proposicioii de Icy 6 q u e  
se  acaba dc dar  lectura ,  i Bu de que pasiiiidose 5. Ius 
secciones se iiombre una comisioii, que uo dudo pro- 
pondrá al Congreso lo que la justiciu rigorosi; aconsejo 
y dicta en favor de esta desgraciada.» 

Habithdose tornado en considcracion, se niiindó pa- 
s a r  tí las secciones. 

En seguida se leyó, tomó en consideracion y mandó 
pasar á las secciones la proposicion de ley del Sr. Fer- 
uan:lcz Baeza, sobre en t rzga  6 los compradores de  bie- 
nes uaciouales de  los títulos de perteuenciu que poseiaii 
las corporaciones suprimidas. (Vkuse el Apéndice terce- 
ro a esle Diario.) 

. 

Por ultimo, se  ley6 la proposicion de  Ics Sres. Tor- 
rente ,  Congct, Otero (D. Hípólito), Montaiies, Pratosi, 
Altuna y Sanchez Silva, sobre supresion desdr 1.' de  
Enero de 18-13 de todas las aduanas interiores del Heiuo. 
(Vdase el Apendicc cuarto a esle Diario.) 

Como uno de sus  autores, la apoyó diciendo 
El Sr. TORRENTE: Infinitas son las reclamacio- 

nes que se me h a n  dirigido de varias poblaciones de  la 
provincia de  Arogon, que versan sobre el contenido del 
proyecto de ley quc  se Iia leido. Yii desdc la antwior  
legislatura se hicicron prcseutes iguales reclamaciones, 
y so nos dijo cutonces que el Gobieruo sc ocupaba dc 
esta rcforina, y que prootamcntc se presentaria cs tc  
proyecto tan útil para In prospcridtid nacional. L 'u1 p eiw, 
considerando que son mucliisimac las atenciones del 
Gobierno, y quc coil la iiiis buera  iutencion difícilmente 
podrá pieseiitarlo cou la proiititud qiie exigeu las ne-  
cesidades del pais. meha  parecido cunveuicute, dc acucr -  
do con los demas individuos que lo bno flrmado, p re-  
sentar el que ha oido el Conarcso, no con cl objeto do 
poncr cntorpeciinieutos al Gobieruo, s ino  m6s bieu dc 
auxiliarle en cuanto sea posible. 

Sabemos que el Gobierno se ha  ocupado de rste 
mismo proyecto, y aun hemos pddido averiguar que &I- 
guiioc inteiidentcs tienen preparados ivguuos trabiijos 
relativos B la designncion de la scguiida liiien, 6 sea cl 
contraregistro q u e  dcbc estahlccerse. El Gobieruo no 
podia menos de conocer la necesidad dc estn incdidn, 
porque son demasiado públicnc Ins reclamacioiies, las 
quejas y los motivos justiflcados que Iiaii expuesto 
varios pueblos. El régimen q u e  boy se observa eii Es- 
paúa puede decirse que se hiilla y a  desterrado de  la 
mayor parte de las Naciones cultiis y que euticiidcu Ius 
vcr&~deros priucipios de cconomía politicd. SC ba llegado 
á conocer geueralmentc quc las tr:ibas que se opoiici: 
al comercio en el interior de las Naciones no produceu 



ventaja ninguna al Estado, al paso que perjudican tí la 
industria y agricultura. En n iuguua  parte. señores, 
mejor que e n  Espaiia es  necesario que  el comercio d is -  
Prllte'de toda la libertad y soltura, sin perjudicar á la 
industria, ni tampoco á los recursos con que debe con - 
t a r  el Gobierno. 

Las aduanas se consideran bajo dos aspectos: 6 coino 
recurso econ6mico que forma parte de los ingresos del 
Erario público, 6 como uno de  los medios de fomentar 
la industria nacional. Bajo ninguno de  los dos aspectos 
puede ser conveniente el sistema q u e  boy se  sigue e n  
España, pues las rentas del Tesoro no se aumentau por 
las trabas, tropelías y vejámc'iies que  no pueden m i u o s  
de  cometerse por los depcndientcs del resguardo, y q u e  
unas veces son efecto de celo de  algunos de ellos y otras 
de  especulacioues privadas, sin que sea mi ánimo arro- 
j a r  por esto iiinguna mancha sobre el cuerpo del reo- 
guardo,  en cuya  corporacion soy el primero A reconocer 
que h a y  personas virtuosas e integras, al paso que h a y  
otras bastante desmoralizadas que abusan en provccho 
propio de  la facultad que les concede el Gobierno con 
el objeto de  evitar la defraudacion de  los derechos que 
corresponden al tfscc?. 

Bajo cualquier aspecto, pues, q u e  se presente la 
cuestion se conoce la necesidad urgentísima de que  se 
adopte este proyecto para que cesen del todo los ma- 
les que  hoy se experimentan; males de muchísima tras- 
cendcncia y gravedad. Podria c i tar ,  señores, alguuos 
pueblos en donde, sin entrar  yo a caliEcar ahora cl ob-  
jeto primitivo de la pesquisa, por haberse hecho ésta de 
unmodo pocoregular y prudente, se  consideró como una 
infraccion de  la Constitucion 6 como un atentado con- 
t ra  la libertad individual el haber entrado el fisco 6 de-  
pendientes del resguardo en In casa de  u n  comerciante, 
y hubo principios de u u a  conmociou, cuyo objeto 110 
era  cometer un  desacato contra las leyes, sino oponerse 

una  tropelía. Por fortuna no pas6 adelante ni tuvo 
resultados fatales este lance 6 suceso. 

Sé tambien de  otro caso y poblacion en que solo por 
haberse anunciado que el resguardo trataba de  intro- 
ducirse e n  las oasas para registrarlas y ver si existian 
e n  ellas géneros que se suponian de  ilícito comercio, se  
armaron todos sus habitantes y se presentaron en acti- 
titud de  resistir un acto semejante; acto que estuvo á 
punto de  provocar una  insurreccion. No hare y o ,  sin 
embargo, señores, la apblogía de  esta clase de  insur-  
recciones, y ménos cuando les autoridades obran siu se- 
pararse de la línea de sus  atribuciones; pero sí dire que 
siempre que los Gobiernos lleguen á conocer que hay 
ciertos sistemas que sin producir n ingun bien exponen 
6 males de tanta monta como los que acabo de  indicar, 
deben apresurarse á adoptar 6 sustituir otro sistema que  
convenga más al bienestar de  las Naciones. 

Esa facultad, sciiores, que  en la nuestra tienen io9 
dependientcs del resguardo para  introducirse e n  todas 
partes, para  registrar en las puertas á los que entran 
por ellas, y para apoderarse de todo lo que  llevan, esas 
molestísimas pesquisas producen males de  grandísima 
consideracion, 6 por mejor decir, se convierten en a l .  
gunos casos en objeto de  especulacion y no traen be- 
neficio n i  resultado alguno ventajoso; y en pruebn de  
ello que se me diga qué presas se h a u  hecho de  este 
modo en el interior del Reino. Estas presa3 Ó aprehen- 
siones son, seño:ee, t an  raras que se presentan como un  

son nulas las ventajas queresul tan nl Erario de este sis- 
tema,  y que  son inmeusas las tropelías y vejámenea q u e  
con él se causan á los pueblos, y que éstos por efecto 
de  este sistema se ven á veces expuestos á que se  turbe  
s u  tranquilidad, espero qiie el Congreso se  servirá to- 
mar  en consideracion este proyecto, e n  cuyo caso, s i  
se nombra una  comisioo para  que lo examine, y esta 
cuenta  con el Sr. Ministro de  Hacienda, creo q u e  por 
parte de éste no repugnará la medida que  se  propone, 
porque tiene dados y a  algunos pasos e n  favor d e  la mis- 
m a ,  y antes bien creo agradecerá esteservicio, este celo 
y este auxilio que t ra tará  d c  darle la comision e n  un 
asuuto que producirá las mayores ventajas para el bieu 
del país y para el fomento de  la industria nacional. 

El comercio de buena fe, seiiores, sc queja fuerte- 
mente, y tnmbien y o  me torno In libertad de presentar 
en abono de lo que  llevo inaoifestestado las representa- 
ciones quc se  me Iian dirigido con le más encarecidn 
recomendacion por tres ciudades populosas de Aragon , 
que son Caspc, Barbastro y Frag;;, eu ia3 que van re- 
feridos los inrncnsos males que  están sufriendo y dando 
las razones m63 congruentes  y que más pueden intiuir 
para que la resolucion del Congreso sea favornble. 
Ruego, pues, : i t  Congreso se sirva tomar en considera- 
cion este proyecto, acordando que pase á las secoionei 
juntamente con las citadas representaciones. 

Así lu ncord6 el Congreso. 

mision sobre admision de  los documentos justidcativor I de  anticipaciones y suministros e n  pago d e  contribucio- 
nes (Yéunsc los Diarios n h e r o s  77 y 7Q), us6 la palabra 

L e y h e  la lista de los Sres. Diputades nombrados 
por las seccioucs para la comision mista encargada de  
conciliar las opiniones de ambas Cuerpos Colegisladorea 
sobre el proyecto de ley relativo 6 conceder una  pension 
6 Doiía Lucía Garcia de Reina, que eran los 

Sres. Romero. 
Azcárrrte. 
Beiinchon (D. Bernnrdo). 
Suances. 
Obejero. 
Pita. 
Caiiavate. 

Procediéndose e n  seguida al sorteo de los cinco' de 
estos señores que con igual  número de Sres. Senadores 
debian componer dicha cornision, toc6 la suerte íi los 

Sres. Obejero. 
Caiiavate. 
Belinchon (D. Bernardo). 
Pita. 
Suances.  

Quedaron en consecuencia excluidos los Sres. Ro - 
mero y Azcárate. 

Entrandose en et 6rdeu del din, que e ra  la continua- 
cion de la discusion del nrt. 1.' del dict imen de la co- 
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jnterior del Reino. Por consiguiente, probado ya que I diezmo en los aüos 1837,38 y 39 quenoleha l legedOan~l  



SU turno, y tengo por cousiguiente a lgun  papel; perc 
no tengo inconveniente cn apoyar este proyecto de  ley,  
p o r l u e  creo que la cuestiou esta reducida en Última 
caso á que esperen tres meses los teuedores de  este papel 
6 á repartir una nueva contribucion. Pero siendo con 
t r ibuyentc  me interesa mucho que  se  deshaga por la 
comision, pues creo que éste e s  el momento oportuno, 
una contradicciou que er is t ia  en la ley de  14 de Agosto 
d 9  1841. 

Yo desearia quo  la comision prestase a t e n c i m  á 
la contradiccion de  que  me voy á ocupar. A los que 
hemos contribuido con cl mcdio diezmo se  nos han liqui- 
dado las especies, y se nos ha dado un  recibo dc s u  
importe; e s  decir. quo si los cercalcs y caldos que he- 
mos diezmado importaban 6.000 rs., se  nos ha dado uu 
recibo de  esta cantidad. Con arreglo i la Icy d c  30 de  
Junio do 1838 se uos ha  pasado solo la mitad d c  este 
valor; es  decir, que si el recibo importaba 8 .003  rs. ,  
se no8 han pasado 4.001) por cl art. 4." de  la Icy ci ta-  
d a ,  que dice así: ( (A los contribuyentes con el diezmo 
8e les admitirá la mitad de  lo quc  les corresponda pa- 
g a r  por las contribuciones oxtraordinarias de  guer ra  
Que para las urgencias sucesivas se decretaren, 6 e n  
su derecto en las ordinarias del uño próximo venidero 
de  1839.)) 

Sc ve,  pues, que con arreglo á este artículo se nos 
ha pnsndo solo la mitad de  loque  hemos diezmado, Ó sea 
la mitad del valor del medio diezmo. Pues bien: e u  la ley 
de  14 de  Agostode 1841. lo mismo que  en esta,me pare- 
ce que se cometió en su art. 1 .* una contradiccion, por- 
que  dice: ((Los documentos justificativos de anticipacio- 
nes y suministros hechos para atenciones de guerra ,  y 
loa recibos del medio diezmo de 1837 y 1838, y los de 
caballos requisados se continuaren admitiendo por lodo 
IU valor como hula  aqui cn pago de la contribucion ex-  
traordiniria de guerra  de 180 millones.)) 

Por iodo su valor como hasla aquf, y hasta aquí no 
han eldo admitidos por todo su valor, sino por I H  mitad. 
Esto di6 lugar  6 una porcion d e  dudas ,  que creo que  
la comision se hallaba e n  el caso de  desvancccr en el 
nuevo proyecto, porque al decir que por lodo su valot. y 
como harta aquf bay una evidente contradiccion, y seria 
necesario que se suprimiesen unas  Ú otras palabras. 
Como la comision presenta ahora un nuevo proyecto de 
ley ,  que he dicho que  apoyo, c u y o  ar t .  1.' cs una co- 
pia de  la ley de  14 de Agosto de 1841, quisiera que en 
esto ar t .  1.' se enmendase esa Coutradiccion, que ha  
dado lugar  B varias dudas,  suprimiendose las palabras 
como harta ayuf. Espero quc la comision tomara en con- 
aidcracion esta advertencia, y reconociendo que la con- 
tradiccion existe, se  servirá suprimir una de  las dos 
fraaes. 

El Sr. GARCfA UZAL: Haré una aclaracion m u y  
breve para  contestar al Sr. Alfaro, y podrán tenerla pre- 
eente lo8 demás señores que hablen e n  contra  del a r -  
tículo. E1 Sr. Alfaro tiene razon: el pensamiento domi- 
nante  en la  comision ha  sido que  los recibos del medio 
diezmo correspondientes a l  año 38 y 39 se admitan 
por todo s u  valor e n  la contribucion extraordinaria de  
180 millones: dice el Sr. Alfaro que hasta aquí no se  
admitian sino por la mitad de  s u  valor, y que dicien- 
doee en el artículo como hasta aqui aparece una especie 
d e  contradiccion. La cornision auuncla  desde luego a l  
Sr. Alfaro que no tiene incoiivenionte en suprimir las 
palabras como hasta aquf. 

El Sr. ALFARO: Yo doy las gracias  á la comision 
por su condescendenciti; pero lo que he dicho es  que en 

la ley de  14 de  Agosto de 1841 es donde existia esa  
con tradiccion. 

El Sr. ESPRONCEDA: Señores, muchas son las 
razones que  se han espuesto en coutra del dictamen que 
ha presentado In comision por los oradores que mc h a n  
precedido en la palabra, y todas B mi enteuder sou de  
tan to  reso,  y tan pocas quedan que  añadir 6 las que 80 

han dicho, que yo hubiera desistido del empeño de ha- 
blar si no me pareciera que es  materia m u y  importan- 
te ,  pues se t ra ta  de u n  bcneflcio que  hacer 4 los pue- 
blos, y al mismo tiempo de  u n  auxilio que conceder al 
Gobicrno, auxilio que reclama con una  perentoriedad 
que si uo sc IC couccde parece que peligra la máquina 
dcl Estado. 

Sicii:o eutriir en la cuestion cn cste momcnto cii quo 
cl Sr. Ministro de Hacicuda e s t i  fatigado, scguu nos 
dijo ayer ,  despucs de cuatro dias dc cootjuuos ataques 
y rccriminaciones mis 6 mcuos severas; pero S. S. está 
en el banco de la pacieuciti, y no tiene más remedio que 
sufrir y oir los cargos á que han dado lugar  sus pala- 
bras, acaso demasiado ligeros, porque Iia tenido mo-  
mentos en sus  contestaciones en que me parece que  so 
ha olvidado del alto cargo de  Ministro q u o  desempehn. 
Su  señoría antes de ayer ,  coutestando á la interpelacion 
del Sr. Muiioz Bueuo, dijo que desdc el aao 800  ac6 es- 
tamos viviendo de  trampas, y us6 d c  esta palabra que-  
jándose de la de  embrollos de que  habia usado aqucl Di- 
putado. Y pregunto yo: en la cuestion que sc presenta 
aquí; en esta cuestion, eu q u e  se trata de salir de  un 
ahogo, de un apuro, jcuAles son Ins intenciones dcl se- 
ñor hlinistro? ¿Las d c  seguir  haciendo otra  t rampa,  Ins 
de seguir  por el mismo camino que vamos, hasta caer  
en un abismo, del cual uos levurtemos, seaores, solo 
porque la Nacion espaüola cuenta con inmensos recur-  
sos, y tieue c n  sí poder y Pacultadcs quc  acaso el scüor 
Ministro da Hncienda haya desconocido? Y dc todos mo- 
dos, ¿no es tiempo y a  de que nos paremos y detenga- 
mos esa marcha que nos conduce al precipicio? 

El Congreso en lo legislatura antcrior di6 su pala- 
bra á la Nacion de  que solo hasta el mes de  Abril del 
aiio 42 se suspenderia la admision del papel de  suini- 
nistros en pago de  las contribucioncs. ¿Cuáles son las 
gravcs razoncs que tiene ahora la comision pnra auulor 
esta determinacion, y decirle al Gobierno: cueuta con 
este nuevo auxilio? Gravcs deben ser, y sin duda sou 
las mnnifestaciones del Sr. hljnistro de Hacienda, quc  
ha dicho que nuestros apuros eran tales, que  sc necesi- 
taba apelar i un remedio extraordinario, y medio ex- 
traordinnrio y m u y  grave es el querer que  cl Congreso 
falte á una palabra que ha  dado; medio m u y  grave y 
de mucha trascendencia, porque si el Gobierno ha fal- 
tad0 varias veces 4 s u  palabra, el Congreso no ha fal- 
tado nunca á la s u y a ,  y seria triste obligarle á que lo 
hiciese, porque es acaso el Único Cuerpo que conserva 
algun prestigio en la Nacion y el quc necesita más  con- 
servarlo. 

Dijo el Sr. Miuistro ayer  e n  contcstacion al señor 
Burriel que el entendimiento humano tenia limites. Me- 
nester es saber cuáles son los límites del entendimiento 
humano, y permítame que le diga el Sr. Ministro de  
Hacienda que  á mi no me basta que los fije S. S. El e n -  
tendimiento humano tiene límites indudablemente; pero 
es tan dificil ponerle ese coto, que y o  no creo quo s u  
seüorla sea sutlciente juez para ello: quizá S. S. se haya  
encontrado cn los Últimos límites de  nu cntendimiento; 
quizá tal vez cuente  con recursos grandes e n  sí, y acaso 
por amor propio haya  tratado de manifestar que la ma- 
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yor parte de los entendimientos se encontrarian limita- 
dos, y el suyo no: en esc caso y o  alabo mucho quc s u  
señorja teuga esas dcterminacioucs, y al mismo ticiupo 
el pensamiento que pueda tcner; pero sicnto que uo lo 
manifieste, y sacriflque á s u  vauidad el alto c:irgo que 
ocupa,  y presente á la fuz de  la Nacion cituucioii tuu 
coinprometida, aunque nos saque de ella, porque de esa 
manera agravaria nuestros sustos y sus apuros. El sc- 
ñor hlinistro d e  Hacienda e n  cuestiones de esta natura-  
leza no debia haber dicho quc  tenia limites el eutendi- 
miento humano aunque el suyo fuese algo más lcjos que 
el de  los demás. 

Tiene la costumbre S. 9 .  de  aconsejar geueralmcnte 
al que no sabe, y ya corrjgc el error dcl uno, y a  re- 
preude en el otro uua frase poco parlanientarin: la pn- 
labra trampa, sin cmbargo, tia sido usada por S. S., 
quien 110s ha dicho que dcsde el aiio de 1800 acá vivimos 
de  trampas. Yo quisiera, scUores, que UOS dijese S. S. s i  
uo eta y a  llegado el caso de salir de  ellas. Dcsde cl año 
de  800 acá la Nacion se ha encontrado en una porciou 
de choques, de revueltas, de crísis, de guerras  más 6 
m b o s  crueles; ha llegado el tiempo de la paz, y m e  
parecia 5 mí que era  llcgado el C ~ S O  de que saliésemos 
y a  de  ese camino de  trampas. 

Sin embargo, lejos de  salir de  ellas, D O  solo no 10 
intentamos, sino que 8. S. se lanza cada vez más y más 
por esa senda,  y quiere tambieii hacer que cl Congrcso 
sea tramposo, y que el Congreso falte á la palabra que 
ha dado 6 la Naciou. Desde el año de 8 0 0  acá dice S .  S. 
que estamos envueltos en un  sistema de trampas: y o  me 
atreveria á comparar tí S. S. B cierto predicador que 
una vez prouunció u n  sermon compuesto de  retazos de 
varios predicadores famosos, y uno de los oyentcs (que 
debia ser erudito) a cada período que concluia aqupl, 
desde su puesto decia: ((Eso es de Fr. Luis de Leon, eso 
dc. Fr. Luis d e  Granada,)) y así de los demás, apli- 
cando cada u30 á s u  autor: alteróse por 0 n  el predica- 
dor ,  y le d i j o  que mirase que  faltaba al reepeto debido 
a l  templo; entonces el oyente  s in  alterarse le contestó: 
((Eso es  de  Vd J) Desde el aiio 800 acá dice S. S. que  
h a y  trampas: estas Últimas pertenecen S. S. He dicho. 

El Sr. GARCIA UBAL: La cornision, seüores, e n  
do:, palabras coutestará al Si.. Espronceda. El Sr. Es- 
pnonceda no ha hecho más que uu  solo argumento di- 
r k i d o  h la comision; mejor dicho, es  una pregunta la 
~q.e le ha dirigido S .  S. Yo voy á satisfacerle á ella; y 
respecto B s u  discurso, que más bien se hn dirigido al 
Sr. Ministro de Hacieuda, el Sr. Ministro contestara la 
que  teuga por conveniente. 

El Sr. Esproncedn, redriéndose al artículo dc la co- 
niision, nos ha dicho Únicamente que el Congreso on 18 

anterior legislatura di6 l a  palabra á la Nncion de quc 
solo dejaria de admitirse el papel de suministros hastt 
An de Marzo de 1542. El Congreso, y quiero que  que-  
d e  esto aquí scntado, no di6 e n  la legislatura anterioi 
palabra ninguna á la Nacioo ; cl Congreso e n  la ante- 
rior legislatura marc6 un término al Gobierno: el Go 
bíerno se present6 diciendo que necesitaba que no si 
admitiese el papel de suministros atrasados en pagc 
de  las contribuciones corrientes, sino en pago de la 
contribuciones atrasadas. y el pnpe; de  los suministro 
corrientes en pago de  las contribuciones corrientes I 

del dia: el Congreso le dijo : (I corrieute : pero hasta fii 
de Marzo de 1842.)) E1 Gobierno eu obedccimieuto d 
esta ley viene aquí hoy dicicndo: ((yo neccsito que s 
prorogue la 3utorizacion que  se me conredin por la le. 

.. _ - -  

' ¿qué  razon ha tenido la comision para proponer a! 
:ougreso que falte á s u  palabra?)) iQué razon La tenido 
8 comision, senores? Una ley superior á los hombres, 
inR Icy siiperior a todos: la Icy de  la necesidad. Pues 
i t ie ,  ;ignora cl Sr. Esproucedn que  las circunstancias 
i n n  rarindo tlcsdc quc  sc prcseotó aquí la ley de  1 4  d e  
igosto Iiasta el din'? $40 sabe el Sr. Espronceda que  h a  
iabido a u  ncontecimiento en la Nacion que h a  ocasio- 
iado 8 0  millones de reales de gasto..,  

Díccnme aquí algunos seüores que no cost6 sino 4 0 ,  
Itros diceu que 1 8 ,  y oigo tambien que 14 ; pero, se- 
íores, h a y  que tener presente qoe  se figura solo la can- 
,idad invertida en metálico, y no comiste e n  eso todo 
!I gasto, sino en que se desquició toda la administra- 
:ion del Estado, y por consiguiente es seguro que  a u n  
;ubc el gasto i más de  los 8 0  millones. 

Por ultimo, scñorcs, In cornision no se ha atenido 
:strictomente RI pedido del Gobierno, !o h a  variado no- 
:ablemente; y basta comparar el dictámen de  la comi- 
;ion cou el primitivo proyecto del Gobierno para ver la 
iimensn diferencia que hay  de  uno 6 otro. 

El Sr. ESPRONCEDA: Ha dicho el Sr.  Uzai que IS 
ey de la necesidad habia impulsado á la comision fi dar  
Zste ciictámen. Yo creo que si eP Gobierno tiene en Sf 
'ucrza bastante para hacer cobrar  con igualdad los atra- 
;os de Ins coutribuciones en todns partes, no h a y  nece- 
 ida ad de lo que la cornision propone. 

Sr. Ministro de HACIENDA (Surrá y Rull): Y O  
rmpezarC pcr dar  gracias al Sr. Espronceda por la aten- 
:ion particular que le be merecido, pues S. S., dicieudo 
i u e  la caridad evangélica debin conducirle no Fati- 
Tarme más en este s i t io ,  sin embargo ha  prescindido 
i e  ese priucipio, y h a  insistido en q u e  por Io mismo q u e  
yo ocupaba esta banco no tenia más remedio que  con- 
formarme con este último extremo. Su  seaoría tiene ra-  
zoo; y o  me conformo con esto extremo Iiltimo, y VOY fs 
contestar del mejor modo que me sea dable fi SUS a rgu-  
mentos. 

En primer lugar ,  S. S. me ha hecho decir ax89 que  
yo no he dicho, y de aqui  ba deducido proposiciones 
que carecen de  exactitud porque falta la base Bobre 
que se fundau. Su  sefioría, aludicndo al discurso que y 0  
hice el otro dia, ha usado de  la misma expresion que  
yo use; pero esta expresion la habia dicho antes  el se- 
ñor Almonací. & quien me rePerí. y sobre ella no pude 
hacer más que los comentarios que tuve por conve- 
niente; pero ai mismo tiempo que  y o  recordé IO que  el 
Sr. Almonací habia dicho eu la cuestion & que PUSO 
aquel epigrafe. no pude ménos de decir q u e  tenia ra- 
zon ,  y lo repito ahora: despues me haré cargo del a r -  
gumento del predicador. 

Dijo el Sr. Almonací, y cou muchísima razon, repi- 
to, que esta Naciou desde 1800 está viviendo de tram- 
pas, eotendiendosc por esta palabra deudas. pues est8 
creo haya sido la signitlcacion que ha querido darle su 
seiioría, porquc yo no puedo suponer q u e  quisiese decir 
de la Nacion un vituperio 6 una expresion mal sonante 
y ofensiva al decoro de  la misma Nacion. 

Quiso probar e! Sr. Almonncí que el desnivel en q d e  
nos vernos respecto h ingresos y gastos no data de  aho- 
ra ,  sioo databa de  épocas m u y  anteriores, y que  los 
desaciertos de  ellas hiibian venido produciendo un  dú- 
Acit, 6 más hicn una cadena de deudas que  concluian 
con formar cste dkficit. Y yo pregunto al S r .  Espron- 
ceda: ihhy algun fi16sof0, bay algun bombre público, h a y  
alguu hombre ilustrado que pueda dt.sconocer esta ver- 
dad? ¿Es acaso una paradoja esta situacion? LES a l g u n  
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argumento formado Ii propósito, 6 es una  verdnd d e  he- In del proyecto presciite. ;hledidas extraordinar ias ,  se- 
cho? Rstc desiiivcl. estas calamidades o11 que nos halla- I iiores! iY cuál es ciinndo se saben 183 causas y las co-  
mos envueltos a lguu  tiempo hace, no datau de ayer ,  nocen todos para adoptar ésta, cuál  es  esta medida e x -  
datan (le siglos Ó de  épocns mús distnnteq de  nucstra I traordinaria? ¿Es tal medida el que se venga 6 hacer 
geueracion; y dijo en esto u n a  veriliid el Sr. Al,nonocí. simplemente cuestion de tiempo el reembolso de una  de  
Y y o  extrailo mucho que  el Sr. Espronceda, que ha he- esas muchns deudas? Y qué.  jesa mismn'deuda no trao 
cho un profundo estudio tie uucstra historia, y siendo I s u  origen de una de esas calamidades que han caido SO- 
tan erudito en ella, no haya tenido m i s  e n  ctiontn lo ' bre la Nwion? ;No arranca de  una guer ra  horrorosa de 
que ella nos eiiseña. ;Ha examinado S. S. i;is causas J 
concausa9 que han producido este desnivel? ;Podrá des 
conocer S, S. quc  esta Nacion es In legataria de la quf 
ha  ocupado el primer rango en In Europa no hace mu. 
cho tiempo? iPodrá dcsconocer S. S.  que  esta Nacior 
auu  no hnce mns que  sesenta años tenia cien navíos df 
línea en el mar? ¿Y ahora que la quedn? Lo que in-  
dicó el Sr. Almonací con la palabra trampas cn el scnti- 
do de  deudas. Por eso el cuadro que trazó el Sr. Almo. 
nací e3 exacto, y aun más el que  y o  track, si bien nc 
tan desgraciada la situacion como creyó S. S. A mí mf 
gus ta  decir las cosas como son; no trato de exagerar n 
de  ocultar. Hc dicho respecto al estado de la Nacion l a  
verdad, porque debia decirla, y desnuda, no a medias: 
y acaso este es uno de  io3 motivos por que se me hau 
hecho cargos respecto de  ese mismo desnivcl. Vcase, 
pues, cómo todos esos argumentos, que  á primera vista 
seducen y parece que no tienen réplica, quedan desvane. 
cidos en llegando a examinarlos con detencion. No es 
que  tí mí me stemoricen, sino por que  e3 preciso exami-  
narlos. 

Parece que S. S. ha indicado que la Nacion tiene in- 
me uso^ recursos, pero que están sin movimiento por cul- 
pa de  Iiaberlos desconocido el blinisterio. Yo A la verdad 
me admiro y me sorprendo de  esta clase de  argumen- 
tos: ;desconocer el Gobierno 10s recursos de la Nacion! 
Pues quó, jel Congreso no e s  buen testigo de lo que  e n  
otra época y e n  ocaiion solemne indiquc yo mismo so- 
bre este particular? Y esttis indicaciones linlltirou eco 
no eo10 eu nuestro país, sino cn los extranjeros. ¿Y c6- 
mo habia y o  de  desconocer esos recursos cuando no so- 
lo lo lio sostenido de  palabra y por escrito, siuo que  no 
ha habido ningun hombre que más fe y conviccion ha-  
ya tenldo en eso? Ninguuo efectivameute ha  estado m i s  
penotrado que y o  de  quo la Nacion tiene inmensos re- 
curso9, y y o  luego me haré cargo de  lo que S S. ha 
hablado respecto al ciitendimicnto tiuiniino. Pero yo 
preguntó á S. S : por mucha  conviccion que  tenga el 
Ministro de esos recursos; por m u y  profundo que sea el 
pensamiento del Gobierno respecto de &to, iesti'i en ma- 
no del hombre en u n  solo dia reine liar lo que e3 consc- 
cucucia de  doscientos cincuenta aiíos? Y que ,  ,no sabe 
S. S. que pesan sobre esta Sacion y sobre la actunl ge-  
neraciou todos los desacicrtos y desgracias de las ante-  
riores, que hail desaparecido de repente de  elln los in- 
meiisos tesoros y posesiones que en otra época la han 
pertenecido? ¿Y cómo S. S. pudo hacer sabicndo esto un  
cargo al Ministro de que desconocia io3 recursos de la 
Nacion! 

El Ministro los conoce tan  bien como 9. S. y tiene 
el íntimo convencimiento de que existen; tieue la pro- 
funda seguridad de  que  se acerca un dia en que pro- 
ducirán todos sus efectos; y me parece que en cuanto 
he dicho y expuesto, tanto ahora como eu otras ocnsio- 
nes. no puede haber  motivo para formar u n  cargo de 
contrudiccion como S. S. tia querido hacer. Su scfiorín 
h a  supuesto que el Ministro desconoce estos recursos. y 
ha dicho que no habia ma3 que acudir  á medidas e x -  
traordinarias, á las cuales pertenece, en sentir de S. S., 

siete aiios, en la que no ha habido que'acudir más que  
tí un solo empréstito? ¿Y que Nacion en Europa hay  quo 
baya podido hacer otro tanto en igual cnso? Su fiefioría. 
tan instruido en la historia. n o  igsora  que la Inglaterra  
con un hombre tan versado en la cirncia  del Qobirrno 
como Pitt,  no se sostuvo en la lucha que emprendió en 
el Último siglo siuo á costs de  grandes empréstitos, y 
acumuló un capital de mis  de  800.000 libras esterli- 
nos. capital inmenso. ¿Y por quC coiitrajo esta inmensa 
deuda? Porque trivu que hacer empréstito sobre emprés- 
tito; y eso q u e  no tenia por felicidad s u y a  una  guer ra  
ciril que  devorase los pueblos, los capitales y demás 
como entre  nosotros, sino una  guerra  exterior que I R  
llevó como todo el mundo sabe hasta el borde del preci - 
picio, y salió de  aquella crisis porque ese mismo Pi t t  
conoció y tuvo conaanza en los recursos de aqiiel pais. 
como el quc  ahora habla, sin ser Pi t t ,  l a  ticno en los 
del suyo. 

S u  señoría tambien, y sin duda por DO haberme 
oido bien, me ha  hecbo cargo de  mis expresiones, ins 
cuales escritas están e n  mi hiemoria y uo puedo yo ter - 
giversarlas, pues S. S. puede verlas e n  la inisma cuan-  
do guste. Yo no dije q a e  el entendimiento humano tie- 
iie límites: lo que dije y lo que escrito está es que  los 
esfuerzos humanos tienen un  limite; y vkasc c u á n  g r a n  
diferencia h a y  de enteudimieato 6 esfuerzos. iY cómo 
era posible que yo, qiie siempre tie hecho nbstraccion 
de mi persona, y jamás be tenido ni a u n  la petulancia 
de creer q c e  tuviese un ppnsamiento superior al de na- 
die, ni a u n  esa capacidad que S. S. ha  querido indicar. 
rebajnndo al propio tiempo el mérito de  todos los de-  
más Sres. Diputados y aun  de todo el cuerpo social 
le la Nacion, cómo e3 posible que S .  S. ine a t r ibuya  la 
Jsadía, porque osadía seria en mí, de  creerme dotado 
i e  un  pensamiento dominante que quisiera sobrcponer- 
;e á todos? Lejos de mí semejante intencion, semejante 
itentado. Su  señoría no me conoce bicn para  conside- 
r a m o  tan extremado eu mis convicciones: al coiitrario. 
:engo de  mí una idea desgraciada, y quizá esta e3 la 
l u c  me hace presentar aquí como demasiado circuns-  
iecto por temor B mí mismo, y temor de  que cualquier 
ncdida que y o  aconcejasc fuese desacectada. Ven. pues, 
3. S. cuán distinto es  el concepto quo hace de  mi pcr-  
iona del que y o  teugo de mi mismo, y con razon. 

Voy aliorn por conclusion al cuento del predicador; 
yo aquí tecdrb. que Iincer una pausa que e3 do m u -  

:hísima importancia. que la tocar6 por encima porquo 
iia vendrh en que la examinaremos mejor y y o  lo d e -  
leo. No porque esté fatigado dejo d c  tener la energía  
iecesaria para recorrer todos los cargos que  $13 me h a n  
iecho uno por uno, pues no hay ninguno B que no 
meda contestar coinplctamente. Podrn en mi proceder 
iaber habido error de entendimiento Ú otra cualquiera 
:osaque S. S. quiera; pero ningugo de mis actos h a y  
lue no tenga la mi9  completa justificncion. Y para h a -  
:erle ver á S. S. que  yo no soy el autor de las t rampas  
le que S. S. se lamenta, solo voy á haccrlc una pequo- 
I R  observacioa. ¿Qué haria S, S. si obligado á pagar 
ma suma mensual de  90 á 100 millones no so hallase 



nia la faculttiid del Salvador de  con ciuco panes dar de  
comer á 5.060 personas. Yo desde ahora le confieso 
que no ,  y aquí  es  doude ve S. S. cómo su aplicacion 
no ha sido le más exacta. Interin S. S. no probase que 
podria hascr  que no sucediese lo que ha  succdido, cn-  
toúces podria venir bien; pero mieutras uo, de iiinguua 
manera es muy exacta la uplicacion del cueuto dcl 
predicador. Si S. 6. ha querido siipouer que yo en mis 
humildes y dasaliüados discursos inc explico cu termi- 
nos que  no son de aquella sabiduria que se necesita te- 
uer para las lides parlamenturias, lo recouozco así; pe- 
ro eu cuanto t buen corizou y bueu deseo no cedo i 
nadie, y esto ine parece pucdc servir de alguna com- 
penssciou á esa falta que S. S. lia notado; pero yo j ñ -  . .  

más he  faltado MI respeto debido, iio solo al Coiigreso. si- 
no b nadie, ni á ningun Diputado en particular, porque 
al fin tambien soy yo  Diputado y me faltaria á mí inis- 
mo. Me parece que con todo cuanto lie dicho y con la 
contestaciou de  la cornision basta para satisfacer á su 
señoría. 

El Sr. ESPRONCEDA: Ha dicho S. S. que las cua- 
lidades de  honradez y de buen corazon le sobran. Re- 
conozco en S. S. esas cualidadcs, y tanto, que creo que 
ellas son la causa de  hauerse extraviado cuaudo habló 
el otro din; y hay cosas que parlamciitariamente, y co-  
mo Ministro de  Hacienda, no están bien aunque lo e s -  
tuviesen e n  el lenguaje de la houradaz. 

Hti dicho el Sr. Ministro que culpa e ra  de uuestros 
auteprisados el que DOS encontrásemos en la situaciou 
en que nos encontramos hace mucho tiempo en España. 
Fácil es  echar  la culpa á nuestra madre Eva (le todas 
las desgracias .que afligen á IH liumanidiitl. Algun din 
puede sei* que uuestros descendientes culpen á S. S. dc 
las desgracias y los malee que les ocurran. 

En  cuanto al conocimiento que S. S. dice tiene dc 
los recursos dc la Nacion. yo ine alegro mucho, y me 
doy la enhorabuena que así sea,  y de  que S. S. cono. 
ciéudolos nos gobiernc bico y desenvuelva sus pensa- 
mientos; pero CQUIO hasta ahora no lia manifestado otrE 
cosa que a p u r o s y  necesidades, y iio uos ha tieclio vei 
los recursos q u c  tiene la Naciou, por eso he dicho quí 
me parecia que esos recursw le eran desconocidos ti sc 
señoría. 
. Respecto de  la pregunta  que ha  tenido la bondac 
de  dirigirme, le doy las gracias, porque me hoiira cot 
la capncidad suficiente para decidir en tan dificil u a t e ,  
ria. No me creo con tanta; pero no puedo menos de  d e ,  
c i r  á S. S., en contestacion á IH pregunta que se I i i  

servido dirigirme, que si me encontrase en esa posicioi 
triste y dolorosa en que 8. S. dice que se eucuentra 
una de  dos: 6 pcdiria más recursos Q la Nacion con ui 
objeto determinado y un  pensamiento de  gobierno, 1 

dejaria mi puesto. 
El Sr. PERA: No habia pensado tomar la palabra ei 

esta discucion, pero habieudo oidb el discurso que ante  
d e  ayer  pronunció el Sr. Diez. Lie desistido de  este pro 
pósito. Sigiiieudo ahora el ejemplo del Sr. Ministro d 
la Guerra hace unos cuantos dias, voy á contestar á HI 
g u n a s  expresiones que dijo S. S., las cuales 90 se pue 
den pasar aquí por In roisina razon quc no qucria en 
tonces, y con justicin, el Sr. Miiiistro de  la Guerra qu 
pasaran otras que se linbian vertido por algunos se 
ñores Diputados. Dijo el Sr. Ministro de la Guerra, y y 
repito ahora, q u e  aquí se dicen muchas cosas que re 
cibiendo eco despues por fuera, se iuterpretan de  divei 
so modo y causan diversas impresiones. Así es que u 

Poniendo S. S. ciertas palabras en boca del señor 
discurso que pronunci6 el Sr. Diez. 

Uzal, dija al Congreso de  u u  modo termiiiauk: el Con- 
greso no podrá menos de  admitir Ó de  dar  su aproba- 
cion a evtc dictktnen si quiere gobieruo; el qu:  no le 
quiera IC desechará. Esto decin el Sr. Diez que habia 
dicho el Sr. Uzal. YO no sc! si el Sr. Uzal lo dijo: lo que  
sí se es que i quien se lo oí f u e  S. S.; y digo más, y 
es que el Sr. Diez e s t i  inis firmemeute persuadido que  
el Sr. Uzal que los que  impugnamos el dictamen no 
queremos gobierno. Una razon muy sencilla me hace 
opiiiai. así: y o  soy uno de los que se oponen á este dic- 
t h e n ,  y disto m i s  d e  S. S. que no del Sr. Uzal. 

Creo que cl Sr. Diez me habrá entendido. Queda 
stablecido, segun el Sr. Diez, que los que impugnamos 
I dictámen noqueremos gobierno: es decir, eeñores, no 
ueremos Órdeu; quereinos trastornos; queremos con- 
ision; queremos anarquía ,  porque esto es lo que quie- 
e decir una  pcrsona que no quiere gobierno. Y ,  seao- 
es, kse podrá pasar e n  silencio que se diga en u n  
:ougreso que hay  Diputados que  no quieran goblerno? 
Es esto de  tan poca cousideracion? ¿Se puede debr 
sto pasar así? Y despues de haber oido aquí esto. Aqu6 
xtraiio es que por fuera del Cougreso se d iga  que la 
lposiciou es anárquica? 'Que extraúo es que  se  d iga  
,ue por la oposiciou se dejó de  pagar aquel nee en 
lue se agi taba aquella célebre cuestiou? No extraño 
luc se me dijera á mi eu este locnl, uo por Diputados, 
i n 0  por cuatro 6 seis personas que no perteneces al 
2ongreso: ((Ustedes los de la oposicion nos van f~ con- 
undir. van á huudir la Nacioii; por s u  teoacidad nos 
riln á Ilcviir á un precipicio.» kQue extraño es q u e  se 
lijera esto, cuando lie oido decir 5 uu Diputado que los 
1ue impugnamos el dictámen no queremos gobierno? 
,No es esto un  testimonio para los que tengan ea8  ideas 
>or ahí fuera? ¿No dirán ahorn, apoyándose en lo que 
iquí se ha dicho, que los Diputados de la oposicion no 
luieren más que  decórden y trastorno, y hasta ei 88. 
luiere revolucion? Sin atreverme yo  a decir 860 d8 SU 
;eñoria, dire que cabalmente queremos todo lacontrario. 
Los que impugnamos el dictámeu queremas gobierno, 
lucremos Órdeu, y lo queremos hasta por nuestra propia 
dtilidad. Queremos que el Gobierno representativo, yo 
por mí lo d i j o ,  y creo que lo mismo sucederá B todm 
mis compaiioros. queremos que el gobierno rspreaenb-  
tipo nuevo, naciente, teuga toda In consistencia, toda la  
fuerza posible. Queremos quc tenga palabra y q u e  se 
cumpla lo ofrecido. 

El mismo Congreso e n  14 de Agosto di6 una ley en 
la cual dijo Q los pueblos, y se lo dijo de  un  modo que 
no admitia la menor duda: ((reconocemos que  vueetros 
suministros deberian ser admitidos en pago de  contri- 
bucioues cn este mismo instanto ; pero como la Nacion 
sc encuentra agobiada ,  es indispensable que  nguardois 
hasta el dia 1.' de Abril de 1842. Se suspeude la admi- 
siou de vuestros créditos hasta ese dia  nada inás.1) Esto 
se  dijo p3r medio de una ley. ¿Y que es lo que  se'dice 
ahora? ((Ya iio hay nada de  aquello: os prqmetimoa em, 
es verdad; pero y a  t e u e  que ser para los dos Últimos 
trimestres de este aao  y de  los siguieutes.)) bY quién les 
dice que luego uo sucederó lo mismo cou esta disposi- 
ciou que Io que ha sucedido con la anterior? Es nece- 
sario hacer otra Icy que diga que  ósta no ha de sufrir 
alteracioii coino la Iia sufrido la de  14 de Agosto,  pnee 
si uo, dentro de tres ineses se propondrá una cosa dis- 
tinta. ¿Y se podrá decir por esto que los que impugna.  



mos el dictamen no queremos gobierno? ¿No era  mejor 
haber pcdido csa cantidad equivalente que aparece, di- 
gámoslo a d ,  sin pa labra ,  y aumentar  la desconfianza 
de  los pueblos? jY quC es lo que va 4 suceder ahora,  
señores? Yo bien sé lo que  va á suceder con los sumi- 
nistros. Una porcion de  agiotistas dirán á los pueblos: 
((esos documentos que teneis no valen para nada,  es  u n  
papel mojado; ahora so dice que dentro de  tres meses 
os scrán admitidos en pago de  coutribucioues, y en Ile- 
gando ese plazo dirán que dentro de se i s ,  y luego otro 
más largo; de  modo que  Ilcgará el año 45 y n o  habreis 
cobrado. Comprarin por m u y  poco dinero esos créditos. 
y cuando se aglomeren e n  manos de unos pocos, en-  
tonces por medio de otro proyecto d e  ley vendrán 6 ser 
admitidos por todo s u  valor. Este s e r i  el resultado y 
esta es la razon que tengo para opouermc al artículo 
que se discute. Yo quisicra que siempre fuéramos cou- 
siguientes, y que  no diésemos lugar  6 que  los pueblos 
dudasen de nosotros. 

No se trata de  una circulnr, no se trata de  una Real 
6rden; se  trata dc una ley,  y precisamente el dia  en que 
debia tener cumplido efecto, el dia en que debian prin- 
cipiar 6 admitirse los suministros'como dinero e n  pago 
de  coutribucioues, es el diti en que  vamos á decir que  
no tenga efecto, y alargar  el plazo que y a  se  habia c u m -  
plido. Y ciiando esa época llegue, jno  podrá suceder que 
8e haga  lo mismo q u e  ahora por otras circunstancias 
que ocurran? Haciendo estc ejemplar, irlo podrá suceder 
m u y  bien que mas adelante se diga que los suministros 
no se admiten en los Últimos trimestres del ail0 42, sino 
que empezarán L admitirse e n  los Últimos trimestres del 
año 4 3 ,  44 6 45? ¿Qué es  io que vamos á hacer? iQu6 
con6anza podrán tener los pueblos eii lo que hagamos'' 
Véase, pues, cómo los que  impugnarnos el dictamen 
queremos gobierno, queremos gobierno tanto como el 
Sr. Diez; y si la cuestiun se pus iwi  de otra manera, di- 
ria que queríamos acaso más gobierno constitucional 
que 8 .  S., porque qucrernos darle todo el brillo de que  
es susceptible, queremos que no aparezca eclipsado 
prlncipiando á faltar el Cougreso a una ley que di6 ha- 
,oe seis 6 siete ruesea. El Sr. Diez no Iia tenido motivos 
para decir que los que impugnamos el dictamen uo que- 
remos gobierno, y presentarnos al público como auar-  
quistas y como hombres amigos del desórden. Esto sc 

' ha dicho por S .  S. Yo no soy de aquellos que dicen que  
se escriban las palabras: mc iiuporta poco esto, descan- 
so en mi canciencia; pero está mal dicho, m u y  mal di- 
oho, porque el Sr. Diez podia haber impugnado 6 de-  
fendido el ariicuio 6 dictíimen y no haber avanzado 
hasta ahí, y haberse abstenido de  decir scrnejontcs e x -  
presiones. 

Hc dicho, y repito, y repctirk cien veces, que  los 
que irripuguamos cl dictámcn queremos gobicroo como 
8. S . ,  y acaso acaso q u e r e m e  que se manteiiga el g o -  
bierno nacieutc, no hablo del Ministerio, el gobiernore-  
presentativo uacicutc con todo cl brillo y explendor que I 
es debido, quo no empicco al mouiento ti eclipsarse. i 

los apuros se pide dinero; y siendo ciertos, siendo ne- 
cesario hacer nuevos sacritlcios, no h a y  uno q u e  se 
niegue á hacerlos. Yo quisiera mejor que  se adoptase 
este camino que no el que se sigue. 

Siento que no esté aqaí el Sr. Gomez Acebo, por- 
que dijo S. S. ayer  recomendándolo mucho a l  Sr. M i -  
nistro de Hacieuda, y creo que  e n  ello hizo bien,  q u e  
el 3 por 100 crti el más preferible, y dijo: ((si yo fuera 
Ministro me atrevcria 6 preferir esto sobre todo, pues 
scria para  mí uua cosa tan sagrada que la  anticipa- 
ria yo 4 todas 183 deudas ,  porque esto directamente 
ataca al crédito de una Nacion, y sin 61 no hay  i1ada.n 
Pues J'O le dire ii S. S. que podia haber  añadido otra  
cosa, y yo ruego al Congreso que no admita el proyec-  
to, porque sobre atactir t i l  crédito de la Nacion, ataca á 
otra cosa m i s  noble, ataca a las instituciones, las hace 
perder, las hace aparece: como de poca fé, y es nece- 
sario tentar antes todos los medios q u e  llegar a éste, y 
cuando IC Iiay en la mano tanto mejor. 

Concluyo, pues, seüores, deseando que quede con- 
signado, porque cso como Diputado me ha llamado la 
atencion extraorctiuariarnente, que  de n inguna  mancra 
siendo yo uno de los que impugnan el dictámen, nunca  
lo rechazo, quiero yo aparecer como que no quiero go- 
bierno. Lo quiero tauto couio S. 8. No quiero que se  me 
d6 á mí ese epíteto dc rcvolucionario, de  anarquis ta ,  d e  
amigo del desdrdeo. Acaso puedc que yo e u  otros t iem- 
pos hubiera tonido mas motivo para haber dicho algo 
de S. S., cuauclo decia que las sublevaciores populares 
erau una neczsidad. Algo más motivo liabia para que  
y o  dijera algo, yue no porque yo impugne el dictámen 
me calülquc A mí S. S. de no amigo d e  gobierno. 

Quede, pues, sentado, repito otra  vez, que los qua 
impugnamos el dictámen no le impugnamos de n ingu-  
n a  manera porque no seamos amigos de  gobierno: le 
impugiiainos, yo al mbnos, le impugno porque creo que 
con aprobarle. sobre aparecer ante  los pueblos el Con- 
grcso sin fé y sin palabra, que es lo í~ l t imo que puede 
succdcr, por otra parti: r s to  perjudicaria, como 88 hn 
dicho ya  por algunos Sres. Diputados, á todos aquellos 
pueblos que están corrientes e n  sus' contribuciones, 
micntras que los morosos seriuu bene6ciados. 

El Sr. Conde di: las NAVAS: Señores, excusado dc- 
beria yo llamar cl paco 6 miiclio trabajo que  voy a to- 
marme en apoyar  este artículo, si pensara e n  que nin-  
guno de  los seiioics que hnn tomado la palabra cn con-  
t ra  le ha  atacado. 

Hasta ahora dos individuos me han  precedido en el 
uso de  la paltibra c n  contra del artículo, y niiiguno ha  
hablado contra él. si no se  entiende así io que  el señor 
Pcha ha dicho pdadinnmcnte: (cy0 uo voy á atacar el 
artículo, siuo k contestar al Sr .  Diez.)) Esta franqueza 
y esta coufcsiori del Sr. Pcña, qlie le honra mucho, 6 
mí me daba cl derecho de sentarme hasta que  otro le 
impuguara; pcro h a y  una porcion de  Circunstancias que  
me obligau d 6 ocupar un poco a l  Congreso en este 
negocio, y aiitcs de entrar  en la defensa del artículo, . .  . .  

ta con6anza Lencis: ese es el Gobierno que prcconiza 

iQué diráu n u c s t x s  cncuigos? Conozco que muchos es- 
tarán dicieudo i los pueblos: ctafií teneis eso Gobierno 
que os e s t i  eugañaiido; esc es el Gobicrno en que tan-  

i mi humilde pcrsona por el Sr. Biirriel. Yo teiigo coa- 

que la tecgo aquí en la mano escrita e n  letras de molde. 
La p r i s c r a  es que  teiigo que  contcstiir 6 una cosa 

que uo sé si llamar alusiou 6 s i  llaniarla cita c l h i c a  de  

felicidad. Os dccia quc  desdc l." de Abril se adrniti- 
rian los sutniriistros cn pago de contribucioues, y e n  
cuanto ha llegado esa epoca dice que desde los dos ÚI- 
timos trimestres de 42, y luego dir6 que en los de  43, 
v OQ; ntir.acivaninnfo >\ * V  nn C L  nlrdiorn ov i fnr  oQtn? Sí 

tumbre,  scliores, de cstur aquí cou bastante conáanza y 
bastante frsnquczli: cl Sr.  Burriel ayer  observaba bas- 
tante dcteuidamente mi persona. y aunque poco a g r a  . 
dable mi  cara, que no es para enamorar a nadie, hubo 
de nntnr S 3 : i lwi inn s p a n  n l a i i n  mnvimiPnt.o nile. V A  

-l-- J "  1. -. -.o--I ----, -.o'-- I" ..------ I -- -"--- J Y". ".."I". ...LYYYI".I, * A  U W  u w  y-"."'- " ...-. ""I". -- 
señor; y no b a y  que hablar de  si tenemos apuros. Para 1 hice que IC llam6 la ateucion, y tuvo la bondad de ha- 



cer la cita. Yo quiero dar A S. S. cuenta y razon de es- 
to, porque he visto en a lgun  periódico hoy hacer como 
bulla d e  esto. y voy á explicarlo. 

El Sr. Burriel decia ayer ,  y pcrdúueme el Congreso 
esta digresion, deck1 ayer  que  d. S. atacaba al Sr. M i -  
nistro de Hacienda, no como la persona que ocupaba el 
Ministerio, sino que atacaba á la Admiuistracion. Yo 
tambien soy compauero de  S. S. eu eso cuando el a ta-  
que venga como yo le entiendo, y que atacaba á la 
Administration porque lo hacia en defensa de  loe inte- 
reses públicos y nada mas, y y o  quiero dar A 3. S. un 
objeto más noble, y cuidado que es de !a más elevada 
nobleza que puede haber para un Dipulado de uua Na- 
cion el defender los .intereses públicos e n  este puesto; 
pero hay  otro objeto que  si hice mal en darle otro ca- 
rácter, le pondré al méuos ai  uivei de éste. 

Su  señoría, fuerte ya despues de tanto tiempo de es- 
cuela, porque sabe S. S. que cu estos bancos somos 
contemporáneos; fuerte e n  sus  conocimicntos financie- 
ros, debí entender que tendria y tendrá puede ser la 
noble ambicion de agregar  6 los muchos servicios que 
ha  hecho a 6U Pi t r ia  el de salvarla del caos en q u e  la 
Hacienda esta sumida.  y á esa reputacion que tiene de 
hombre financiero reunja la ambicion de  ocupar una 
página en la historia tan dignameate  como la que ocupa 
el celebre Necker. Creia y o  que podria ser éste el inoti- 
vo para  atacar al Sr. Ministro de  Hacienda e n  prirticu- 
lar, porque yo hago la oposicion á todo el Gabinete 
junto,  unido, á las seis personas de los Ministros; y 
y o  creo que  esa proposicion así enteiidida tieue gran 
faerza, porque á la cjposicion quo por s u  misma con- 
fesion le hace, le d a  grandísima fuerza para que sea 
oida en todos los ángulos del país. Habíame chocado a 
mí que el Sr. Burriel le tuviera tail puesta la proa al 
Sr.  Miuistro de Hacienda, y examinaba yo entre mí que 
motivo podrá haber aquí ,  y uo podia juzgar  q u c  otro 
motivo tuviera que el de creerse con fuerza para  soste- 
ner  el peso que para otros podria ser grave,  y para S. S. 
me parece leve, y esto fué lo que me obligó k hacer esa 
señal casi iuvoluutnria con la cabeza. 

Me detengo tanto e n  esta explicricion, porque DO 
quiero que la maledicenoia de  ciertas gentes saque par- 
tido de esto. Señores, el interés de  ser Miuistro es nohle. 
grave,  digno. Y o  tendria una satisfticcion, y si el jefe 
del Estado me pidiera mi consejo, que es despreciable. 
pero un cousejo nunca viene mal, yo desearia ver á S. S. 
Colocado en estos bnucos, como deseo ver a otras iiota- 
bilidades; lo deseo a f e  de  Luis ,  porque deje0 que  si nos 
puedeu salvar nos salven. y si uo puedeu, que se sepa- 
ren del camino y le dejen expedito B otros. De modo que  
yo,  pessaodo de ese modo, hice un movimiento con 1:i 
cabeza, y entonces S. S. tuvo á bien hacer esa cita. 
En boca de  S. S. mi nombre siempre gana:  pero y o  I C  
digo desde aquí que  si S. S. tiene esa capacidad para 
la adriiinistracion . . . 

El Sr. PRESIDENTE: Suplico A V. S. que venga 
á la cuestiou. 

El Sr. Conde de las NAVAS: Estoy concliiyendo. 
Si S .  S. tiene la capacidad necesaria, mi dkbil brazo le 
apoyará. Pasemos y a  al negocio quc uos ocupa. 

Voy B leer, seüorcs, los dos artículos de  la ley del 

Aquí hay un hasla ayuf que ya la comision nos h a  
iicho que lo retiru por inútil 15 algo más que inút i l ,  
?orque real y verdaderamcute esas palabras hacen per- 
,uicio los parti, ulares tenedores de esos papelas, porl 
iue hay una partida, que es  la del medio diezmo, q u e  
ji uo  se quitara ese hasta ayui resultaria que  no se  CO- 
braria por todo s u  valor. Vamos A leer el a r t .  1.' de  la 
:omision. 

Sciiorcs, este articulo está copiado exacta  y literal- 
mente. Ahora voy yo a ocuparme de justiflcctr este ar- 
tículo del pr<iyccto, porque desde ahora anuucio que  k 
slguu otro le liar6 la oposicion. 

A todus en el Congreso. ii todos los Sres. Diputados 
los creo auiuttdos de  los mismos seatimientos que  á rnf 
me animan. Justicia pido yo, religiosidad y cumpli- 
miento d e  todo lo que  se ofrezca 4 los pueblos. 

Sutniuistrarou los pueblos a nuestro ejército para  
cubrir las ateocioiies de la guerra:  díjose: el año pasado 
que e ra  menester suspender el abono de estos suminis-  
tros porque el Gobierno no teuia medios de  hacerlo. Y 
pedia la suspension hasta Marzo de 1842.  Acordó el 
Cougreso esto; ;pero de esto á ofrecer que 8e les paga-  
ria no hay una diferencia? Yo creo que aquí  está la jus- 
ticia por que yo abogo. el cumplimionto de la palabra: 
quiero que &o sea real y verdaderamente pagado k los 
pueblos; y pregunto y o  ahora: eu el estado e n  qiie nos 
encoutrauios y despues de las vicisitudes q u e  hemos 
pasado en el Último aiío, despues de  los gastos que  oca- 
sionaron estas vicisitudes, del trastorno eu la adminis- 
trticiou que fueron consecuencia iumediata de ellas, jes- 
tamos en disposiciou de pagar al contado esos suminis- 
tros? No seflor; no estarncs e n  ese caso, no nos hagamos 
ilusiones. 

Se dice por los seüores que impugnan: ((el Gobierno 
pida unn contribuciou,u ha dicho el Sr .  Espronceda y 
tambieu el Sr. Peña; iigrioran estos señores que  no exis- 
te el tipo para imponer un8 contribucíon? ¿Ignoran es- 
tos seüores que estando este tipo desconocldo en S U  to- 
talidad, solo en la parte que se conoce, en la p 8 r k  li- 
quidada hay ya  1 2 5  millones? Dicen los señores que  ím- 
puguan: ctiuipóugase una contribucion de 125 millo- 
nes;i) y y o  preguntare si es posible esto, si no traeria 
quizá mayores males. (El  Sr. Peña pide la palabra para 
recLiJ1:ar un hecho.) SeÜorcs, 1 2 5  millones 6 0 U  10s que  
aparecen liquidados. y y o  uo sé cómo despues de haber  
dicho esto S. 8. indica ahora que no quiere  se imponga 
esa coutribuciou: señores, ;que5 otro medio establecerá 
S. S.  para satisfacer esta cantidad q u e  el de  u n a  con- 
tribuciou? 

Yo quiero ver cómo salimos d e  esto: S. S. h a  dicho 
terminantemente, aquí están textuales sus  palabras CO- 
piadas y subrayadas,  que si se necesitaba dimmo pus S# 
pidiese; pues 125 millones se necesitan en dinero, y 88 

necesitan sin conocer un tipo geoeral ,  mejor diré ,  y es 
palabra castellana, sin que esté hecha u n a  iiquidacion 
completa de  todo lo suministrado; porque ahora liquida- 
dos existen 123 millones. y si se ha dc pagar  ésto, vean 
los seaores que impugnan que  no tiene medios el Go- 
bierno. Yo pido religiosidad en el Gobieruo: pido y o  re- I ligiosidad en las Córtcs para cumplir la palabra que  den. 
Si los snmiuistros se han de  pagar de  los ingresos del 

art .  1.' del proyecto d e  ley presentado por In comision. 
Despues de  d a r  lectura á éstos, eiitraré en materia y 

aquí por otros señores. ¿Se quiere que  esos 125 millo- 
nes sr: rcbajcu de lo qae  be pide para Guerro, de lo que 
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adelante, y no tardaremos en oir los clamores de  las cla- 
ses pasivas y activas, porque es  claro que no podrán ser 
pagadas. Seuor, s i  yo no tengo mis  que 12, y se me 
piden 20. jcómo lie de  poder dar  estos 20? Imposible: lo 
que podria hacer seria decir: ((no tengu más que  12; ahí 
van,  repártanse. El mal aquí es tá ,  y no nos cansemos, 
está en que no ha  habido muclio tiempo hace un sistema. 

Se dice por el Sr. Ministro de  Hucicnda, y e n  esta 
par& no estoy conforme cou S. S.: ((no se pueden n i re -  
lar los gustos con los ingresos; y mieutras no se poedan 
nivelar los gastos cou io9 ingresos no puede dejar de 
haber trampas.)) Es claro; esta es una verdud de Pero 
Qrullo: si y o  tengo 10 y gasto 12, claro es que ten-  
dré trampas; pero si tengo 10 y gasto 6 ,  economizaré 
2.  Eso no tiene remedio; es menester nivelar los gastos 
con los ingresos. 

Dijo el Sr. Uzal, contestaudo B mi amigo el senor 
Esproncrda, qua en la coinision habin predominado el 
pensamiento de la d u r a  ley de  la necesidad. Aquí es me- 
nester que yo haga  una adicion al discurso del señor 
Uzal: no es solo la dura ley de  la necesidad la que  ha 
dominaJo; ha  sido la ley de la justicia. Senores, yo creo 
que en este proyecto el pensamiento debe ser hacer que 
los pueblos cobren sus  sumiuistros; evitar el Upio que se 
hace por algunos tenedores de  ese papel, y evitar otra 
cosa que ayer  se anunció por los seiiores que hablaron 
do la totalidad del proyecto, y que el Sr. Burriel, mi 
amigo, lo concedió, aunque ,  por decirlo así, d c  embozo 
6 recortado, que  es evitar les fulsiilcacioncs, que  hay  
muchas,  muchísimas: a lgun  conociniieuto tengo y o  de 
eso; 86 cómo se hacen y lo que se es ta  haciendo hoy; en 
fin, 86 cosas que  mejor son para sabidas que  no para d i -  
chas: es menester que nosotros las castiguemos aquí en 
u n a  ley; es  menester que las evitemos por medio de una 
ley. Estos son los pensamientos que yo creo que han de- 
bido dominar en el proyecto de la comision, y en mi 
concepto e n  el ar t .  1 .O dominan esos pensamientos. 

Cuando dijo el Sr. Espronceda que  lo que Iiabia quc 
hacer era  pedir recursos a las Córtes, Ó dejar el puesto 
mc parece que  dijo una verdad; y yo digo tambien a 
Gr. Ministro de Hacieudn que  si me hallara en ese pues 
to y necesitase recurso3 los pediria, y si no me crat  
concedidos me retiraria, porque yo no s6 hacer esos mi 
lagroa de  mantener con cinco peces 5.000 personas: I( 
q u e  entiendo es con 5.000 peces mantener ciuco almas 
Creo, pues, que no estando el ar t .  1 .O absolutamente al 
terado ni en una  coma del que contenia el proyecto de 
año  anterior, es tá  e n  el caso de  ser aprobado para qui 
los pueblos empiecen real y verdaderamente á cobra 
SU8 suministros, y para que con estos suministros ni 
s e  hagan ágios. El art.  1.’ tiene este objeto, y y o  crei 
que  debe aproliarse. 

E1 Sr. PEÑA: Señores, yo no he dicho que se pi 
diera una  contribucion de 125 milloues: lo que y o  dij 
h e  que  esturia más dispuejto Ii votar una contribucioi 
si el Gobierno, atendidas las circunstaucias, creyer 
que  era necesaria; pero y o  no he dicho q u e  de 125 mi 
llonee que  aparecen liquidados. Yo no podia decir eso; 
porque, señores, esos 123 millones que existen liquida- 
dos no podian entrar  e u  papel en el Tesoro; solo e n t r a -  
rian los créditos que existen e n  los pueblos, y esos 125 
millones no existeu en los pueblos. están en su mayor 
parte c n  Madrid, en poder de  los agiotistas. 

Seilores, ayer  se decia aquí, ((;por qué se oponen Vds. 
:, ----,--+- r: .-.- --..A 1- -..a 1.r I -  - . - . b -m-  -- -1 T- 

lue es tan poco lo que ha  de  eutrar ,  no sé por qué 88 

luiere que entre. Yo, senores, creo que es poco, por- 
lue repito quo la mayor par te  de  ese papei está en 
iiadrid, y la ley solo dice que se admita lo que  tienen 
os pueblos: no dice lo que tengan los particulares. Por 
:onsiguieute, uo habrú que dar  125 milloues de  reales. 
Yo be dicho .iiites, y vuelvo a decir ahora,  que antes  
lue aprobar este proyecto concederia al Gobierno re-  
:ursos si 105 necesitaba para satisfacer, no los 125 mi- 
loucs liquidados, sino el papel que  entre en el Tesoro 
iesde 1.’ de Abril por suministros; porque repito q u e  
30 tieuen los pueblos esos 125 millones, y el proyecto 
no habla del papol que tienen los particulares. No se mc 
i i g a  que csto iutroduciria la desconíianza: seiiores, más 
$xcooflaoza podrú haber al ver que no se admiten los 
suministros, y se dará  lugar  á que s e  auineuten esos 
igios de que se Iia hablado aquí por diferentes sedores. 

EL Sr. Conde de las NAVAS: Siu duda mi amigo el 
Sr. Pciia se tia olvidado que estos crcditos, seguu la ley 
que tengo en la mauo del aüo autcrior, son trasferibles 
de proviucia á provincia; por consiguiente, S. S. por 
ese espíritu de  rectitud que le anima va a aunioutar 
esos ágios, y va 6, dar  mayores utilidades á esos agio- 
tistas que existen en Madrid, segun S. S. dice y s e g u n  
yo creo; esto es, que en bladrid existc u n a - g r a n  parte 
de ese papel. Digo que van aumentarse esos &¡os por- 
que e n  el momento que se dijera cc admiten esos crédi- 
tos, los teuedores de esc papel iriau Ii los pueblos, quizá 
á los mismos donde lo han comprado con una pordida 
de  un 50  Ó 60 por 100, y volveriau a venderlo con unn 
ganancia  para ellos de otro 50 por 100 tal vez. De ma- 
nera ,  senores, que los beneficios u0 serian para lus pue-  
blos; s c r i m ,  sí, paro esos agiotistas. Yo he dicho que  6on 
125 millones los qiie estan liquidados, y repito que esos 
125 millones entrarian en el Tesoro, porque esos crédi- 
tos sou trasferibles.)) 

Hecha a propuesta de varios Sres. Diputados la pre-  
g u n t a  de  si estaba el punto su6cicutemeute discutido, 
se declarú la atlrmativa. 

El Sr. BURRIEL: Seaor Presidente, suplico á V. s. 
tenga la bondad de mandar leer io3 dos primeros ar t ícu-  
los del proyecto de  ley que present6 el Gobierno e n  la 
legislatura anterior. )) 

Se leyeron, y decian así: 
((Articulo 1 .O L a s  car tas  de pago procedentes de  an- 

ticipaciones y suministros hechos para ateucicuies de  
g u e r r a  no se admitirán por ahora y hasta nueva disposi- 
cion en pago de  las contribuciones ordinarias corrientes, 
6 sea de  las vencidas dcsde 1 .’ de  Enero del ado actual, 
que no estuvieren realizadas á la fecha de esta ley. 

Se c o n t i n u a r h  admitiendo como hasta aquí  
las reforidas car tas  d e  pago por todo s u  valor cn las con- 
tribuciones ordinarias deveugadas hasta 5n de Di- 
ciembre dc 1840, y en la extraordinaria de guerra  d e  
180 mil1ones.n 

El Sr. BURRIEL: Ahora pido que se leti la ley d e  
14 de Agosto de  1841.)) 

Se leyó, y su  tenor era  el siguiente: 

Art. 2.’ 

((Artículo 1 .* Los documentos justificativos de  a n -  
ticipaciones y suministros hechos para atenciones do 
guerra ,  y los recibos del medio diezmo de 1837 y 1838, 
y los de caballos requisadua se continuarán admitiendo 
por todo s u  valor como hasta aquí en pago de  la contr i -  1 bucion extraordinaria de guerra  de 180 millones. 

A - 6  o r -- -....a-- A-......,.~.-.&.... I ( -  n..b:..:nsn;n- u GJLI; piuycilrbu SI C’J puuu IU q u i  un UG cuciui v u  GI A G -  r u b .  6. UUY C ~ ~ I C ’ J U U U Y  u u ~ u u ~ u i u ’ ~  u u  u u r i b i p a u w  - 
soro?~) Y y o  digo, al contrario: ipor qué  quieren Vds. 
q u e  entre s i  es tan poco lo que Iiu de entrar?  Si se cree 

nes y suniinistros se admitirán tambien e n  pago d e  las 
contribuciones ordiuarias deveugadas hasta fin d e  DI- 



ciembre de  1840, y de las cantidades que resultan por 
cobrar de  la coutribucion cxtraordinaria decretndn por 
la ley de 30 de  Junio de 1938, y serhu para estos casos 
trasferihles de  una provincia a otra  con Ins formalidades 
que el Gobicrüo considere necesarias. 

Art. 8." Se suspende por ahora. y solo tins:% fiu (le 
Marzo.. . n 

El Sr. BURRIEL: Basta, Sr. 8ecrctario.i) 
Procediendose h IR votacion. que fuk uomi i id  6 pe- 

ticion de  competente número de Sras. Diputados, se  
aprobó el art. 1.' por 112 votos coutra 23 ,  eu la forma 
que sigue: 

Seüorcs que dijeron si: 

Roda. 
Domenech. 
Gomez de  Laserns. 
Gonzalei. (D. Antoiiio). 
dur rá  y Rull. 
Posada Herrera. 
Coode dc las Navas. 
García Uzal. 
Pratosi. 
Madrid Dávila. 
Santibaüez. 
Mat hcu. 
Proyet. 
Varona. 
Gomez Acebo. 
Temprado. 
Cuenca. 
Jaen. 
Alouso (D. Juan  Bautista). 
Quinto. 
Fernandez Gamboa. 
Saenz. 
Viceus. 
Moya. 
Ramirez. 
Diez. 
Goyeneche. 
Belinchon (D. Manuel). 
Polo. 
Belinchon (D. Bernardo). 
Milagro. 
Rodriguez Leal. 
Becerra. 
Pi ta .  
Gil Muüoz. 
Sardá.  
Ruiz del Arbol. 
Olano. 
Cam pauer. 
Aldecoa. 
Sectides. 
Arias Seoane. 
Cuetos. 
Serrano. 
Luján. 
Meudizábal. 
Perez Cautalapiedra. 
Silva. 
Cabello. 
Bayo Sologuren. , 

Fernandez Baeza. 
San  Miguel. 

Marau. 
Calza. 
BrÚ. 
Rs 1, ai7 a. 
Conge t. 
Mor a t e. 
S tkr i co . 
Villaralbo. 
Sunrez. 
hladoz. 
Alfaro. 
Gutierrez de Ceballos. 
Villalobos. 
Somoza. 
Muiinz Sotomayor. 
Lopez Pinto. 
Suarez (D. José). 
Cañavate. 
García (D. Mauricio) 
Fernandez de los Rios. 
Argüelles. 
Cantero. 
Olózaga. 
Iznardi. 
Escalan te. 
Gil (D. Juan  Nepomuceno). 
Gil (D. Pedro). 
Jaumar.  
Ayllon. 
Otero (D. Hipólito). 
Alvarez. 
Matn. 
Muüoz Bueno. 
Viadera. 
Degollada. 
Alcorisa. 
Bardají. 
García (D. José Lúcas). 
Alcou. 
Cortina. 
Muüoz (D. Laureano), 
Garnica. 
Otero (D. Manuel). 
Puigmoltó. 
Fuente  Herrero. 
Feruandez (D. J u a n  Francisco). 
Bassois. 
Vacas. 
Pardo. 
Diaz Gil. 
Rodriguez Busto. 
Go rcí a Jo  ve. 
Martinez Montaos. 
Torrente. 
Fariüa. 
Garcia Suelto. 
Mascrirós. 
Ferr  io1 . 
Llamas. 
Sr. Presidente. 

Total, 112. 

Señores que d i j e m  no: 

Rodriguez (D. Faustino). 
Obejero. 
Collantes (D:.Antonio). 
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Alvaro. 
Peiia. 
Gil S m z .  
Collantes (D. Vicente). 
Galvez Caiiero. 

, ordinarias las h a y  corrientes y atrasadas; de las extra- 
ordinarias las h a y  tambicn corrientes y a t r n s a d a s . ~  

La comisiou trazó una línea pnrn separar las cor- 
rientes de  las atrasadas, y dijo: alos créditos de sumi- 
nistros se abonan en las atrtisadas ordinarias y extrn- 

y l a  observacion que se ha dirigido contra el no ha sido 
contestada. La voy fí repetir porque tambien alcanza 
a l  2.', y veremos si los señores de  la cornision son boy 
máe felices para contestarla. 

Sanchez Silva. 
Espronceda. 
Velo. 
Llanos. 
Garrido. 
Burriel. 
Escorial. 
Romero. 
Fuente  Andrés. 
Sanctioz d e  la Fuente. 
Suances. 
Fernandez Cano. 
Mcudcz Vigo (D Pcdroj. 
Vcrdú. 
Gouzalcz Brabo. 

Total, 23. 

Se interrumpió esta discusion. 

10s pueblos están interesados; se dice que con estos Cre- 
ditos satisfagan SUS contribuciones. y por otra parte se  
quiere constituir una  especie de crodito que  podrá ser 
maiiana objeto de  cspeculacion hasta e n  lu nolsa de  

ordiuarias. siendo trasferibles de u n a  provincia h otra; 
cu las contribuciones corrientes ordinarias y extraordi- 
narias no se admiten los suministros: se suspcndcn 
hasta Marzo de 1842.1, 

Este fué el principio y la marchn que  siguió la CO- 
mision, la misma que desehria y o  se siguiese ahora; e8 
decir, separar las contribuciones ordinarias corrientes 
y atrasadas. ¿Y cuáles son las atrasadas? Así como e n  
Julio de 1841 se dijo: ccatrasadAs son las devengadas 
htrsta fin de Diciembre de 1840,n  e n  Abril de 1842 
tendremos que decir: ((atrasadas son las devengadas 
basta el 6 n  de Diciembre de  1841,i) porque estamos e n  
otro año,  y y a  Cstas son atrasadas. Se necesita decir 
esto usando el mismo lenguaje que  en 1841.  Ln Contri- 
bucion de 180 millunesera corriente eiitonces, la de 600 
era  atrasada; y por eso se dijo: (ipnra el pago de In COD- 
tribuciou de 600 millones se admitir69 suministros, y 
serán trasferibles d e  una provincia B otra,,) porque e r a  

¡ atrasada; (<y para la de 180 millones no, porque e3 con- 
tribucion corriente, i) pues estaban corriendo io3 plazos 

i 

I sieto meses que se cumplieron, y siendo lu coutribucion 
de  1 8 0  millones una  coutribucion extraordinaria a t ra-  
sada, parece que debe decirse en este segundo Rrtículo 

i que ser6n trasmisiblcs esos crkditos de  unas provincias 
I Continuando la discusion, y leido el ar t .  2.', dijo . 4 otras en umbos casos, k saber: eu cl d e  la cont t ibu-  

El Sr. SANCHEZ DE LA FUENTE: Scüorc3, sere I cion extraordinaria de G O O  millones y en  la de  igual  
m u y  breve. He pedido In palnbra para manifestar dos I clase de 180. 
cosa8: la primera. que e n  In votacion que ha hecho el En otro articulo exteudere más m i s  reflexiones: por 
Congreso entiendo y o  que todos los Diputados, tanto los I ahora me limito á presentar de nuevo la observncion 
que ban votRdo s; como 103 que han votndo 110. Liau m i -  quc hice en el din de ayer;  observacion que uo f u e  Con- 
redo de  una misma manera el interés clcl país. Creo que  testada por la comision, y que espero lo sea hoy como 

Juró y tom6 asiento como Diputado por In propin- para el pego; pero ahora que esos plnzos hace seis 
cia d e  la CoruZla el Sr. D. Francisco Gonzalez. 

- 
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p a r k  me resigno y aguardo tí mi turno cuando SU se- 
ñoría 6 cualquiera otro Sr .  Diputado impugna mis dis- 
cursos, espero que  S. S. haga  lo mismo. 

Mucho debe d e  herir mi argumento a l  Sr. Sanchez 
de la Fuente;  m u y  poca razon debe tener S. S. cuaii- 
do tanta seusacion 6 impaciencia mani6esta; pero re- 
pito que  estoy en mi lugar  y hnciendo una rcfiexiou ri 
que  no cabe contestacion satisfactoria. Es iududnblc lo 
que  iba dicieudo, y si yo hubiese estado en el luger  de  
la comision, de  niuguu modo hubiera concedido ni a u n  
facultad para In trasmision de  créditos J e  unos pueblos 
6 otros de la misma proviucia; pero y a  que en atencion 
á los perjuicios que se dice podrian irrogarse. se permi- 
tiese esa trasmision de pueblos á pueblos dentro de una 
misma provincia. de  niuguna manera deberia permi- 
tirse de unas provincias á otrus. Eo este particular, si 
disto del pensamient.0 del Sr. Sanchez de la Fuente, 
tambien disto del de la comision. PUCS qué, seflores, ;no 
se  sabe lo que ha sucedido? ;No tenemos ojos? ;No he- 
mos visto lo que ha pasado en Madrid así que se empe- 
zaron á admitir eu pago de la coutribucion extraordi- 
nar ia  de  guerra  créditos de  otras provincias? ;No nos 
hemos encontrado de repente con tal diluvio de  ellos, 
que han hecho bajar este papel del 90 á que cstabs á un 
60 6 65? Y vea el Sr .  Sanchez de  la Fuente cómo con 
los mejores deseos de promover el bien y de  ateuder B 
los iutercses de los pueblos se  logra á veces un efecto 
contrario si no hay  prevision. 

L a  comision ha dicho y a  en el art. 1.". y el Con- 
greso lo ha aprobado, que  los créditos de  suministros y 
recibos del medio diezmo correspondientes á los aÜG3 37 
y 38 y los de  los caballos requisados se admiton en pa- 
go de la contribucion de  180 millones; y cuidado que  
en esos documentos ha habido bastantes amaños, supo- 
niéndose créditos que tal vez no io son, porque la Na- 
cion es  el mcnor más desgraciado, porque todos quieren 
vivir su costa, y se favorece, uo al contribuyenee. sino 
a lque  quiereabusar de lascondicionesdel coutribuycnte. 

Nada más fácil que cuando se habla de créditos pri- 
vilegiados, de pueblos. de iiijusticias. halagar las pa- 
siones; pero aquí se viene á decir la verdad, porque de  
la verdad ha de sacar fruto el pais, si a lguna vez ha de 
radicarse una  administracion cual correspoude. Al pue- 
blo es conveniente dccirle la verdad y no alucin:irle, 
porque si no, se cxpondria tt sufrir quebrautos de 'mu- 
cha  consideracion. No todo es miel sobre bnjiielas; no 
crea el país, ni los Sres. Diputados, ni la Nacion ni los 
pueblos que cuando se trata de esta clase de créditos 
privilegiados no haya uada que decir porque podria 
decirse mucho. 

Pero supongo que sean sacri6cios que deban rccom- 
pensarse, y supongo queseau legítimos los suministros; 
y cuidado que no se habla de  suministros corrientes. 
que  en esto tambien esta equivocado el Sr .  Sanchez de  
la Fuente, porque esos se admiten todos los dias e n  las 
contribuciones corrientes, y no pnrcce sino que esta- 
mos en la China, y no sabemos lo que pasa. Pues si los 
suministros atrasados se admitiesen para el pago de los 
deucubiertos del ado 41. el resultado seria que contra 
los ingresos probables del aiio 42 cargaríamos tales co- 
sas que nos asombraríamos nosotros mismos del peso 
enorme de  tales obligaciones. Y no se hable del Oo- 
bierno, Po-quo nosotros tarubien somos Gobierno; somos 
una  parte iutegrante y esencial de esa máquina que se 
llama Gobierno; somos un Poder del Estado que tiene 
que contribuir á sostenerle d e  una manera decorosa, 
posible y regular. 

Yo, que soy claro y explícito, digo a l  Gobierno que  
ia conscutido aprobando el pensamiento d e  esta ley en 
ina cosa que no tardtirá mucho en pesarle, porque e s  
iccesario que se persuada de que los suministros pen- 
lientec todos sc pagar in  eii el nho 42,  y verá el Qo- 
)ierno en que situnciou ha  dejado colocar al pals. 

Parece que  prescindimos de  la situacion que  no8 
imaga eu materia econ6mica.. que  es  u n a  verdadera 
jancarota hasta para las ObliFaciones corrientes y que  
io In preveiuos n i  la corregimos como erige la exten- 
ion del inal. He dicho que  el Gobierno mismo hacon-  
entido eu que  se apruebe una  ley cuyas  consecuencias 
sxperimentará dentro de  tres 6 cuatro meses, pues el 
iobierno verá cómo esos mismos créditos de que  aquí  
e t r a t a  se est inguen cn las contribuciones del ai30 42 
r tenemos que  votar u n a  nueva cootribuciou. Y decir 
lue se imponga una nueva contribucion es  m u y  fácil, 
Iero repartirla y pugarla n o  lo es; pGrque uo nos suce- 
le á nosotros lo que e n  el pasage evangélico que se  ha 
:itado, en q"e Nuestro Señor Jesucristo mantuvo con 
anta  facilidad á muchos millares de  personas. Nosotras 
io podemos decir: ((iquiere el Gobierno coritribuciones? 
lues  decretarlas,)) porque esto no pasa de  conversa- 
:ion, y de  conversaciou que  n o  da  n ingun resultado 
itil ni ventajoso para el país. 

Y tan cierto es lo que maniflesto, tan cierto e3 que 
os créditos atrasados de suministros, más los recibos 
iel medio diezmo de  los años 37 y 38 que nunca se 
tccibao, porque no Iia bastado 6 extinguirlos la contri- 
iucion de  600 milloues, ni la de  180, ni bastará nin- 
Tuna, vendrán á consumir los iugresos corrientes del 
resoro, que  para convencerse de  ello basta leer IR ley 
:on un poquito de  cuidado, porque se  dice d los pue- 
DIOS que si pagan con puntualidad los dos primeros tri- 
aiestres del año 42  quedan tiabilitados para poder des- 
tinar al resto del aiio corriente estos créditos de  q u e  se 
trata. ¿Y que cs lo que harán los pueblos? Inmediah-  
mcnte acudirán á llenar esa obligacicu, porque los in- 
teresados en créditos de suministros, que es  gente  q u e  
:uida mucho de  sus  intercscs, y en ello hacen bien, 
scudiran al pueblo y le  facilitaran recursos para que  80 
ponga al corriente, porque saben que de   es^ modo 
aseguran la admision de  los créditos de  suministros. 
recibos de i;;edio diezmo, etc. ;Ha conocido ahora 61 
Sr. Ministro de  Hacienda los iucouvenientes que  reed- 
tarlin de haberse prestado 6 la aprobaciou de  este pro- 
yecto? 

Yo doy este consejo de  amigo, porque antes  que 
todo quiero que el Gobierno no se desprenda de los re- 
cursoy indispensables para existir como Gobierno; y eso 
mismo que nos persuadimos que es una dadiva que  ha- 
cemos al Podcr se coovertirri en perjuicio d e  este mis- 
mo Podcr y en descrédito nuestro, pues si de  usa ma- 
nera vamos menoscabando los ingresos corrientes del 
Tesoro tendremos que decretar nuevas contribuciones, 
porque un  ejército d e  130 6 140.000 hombres no se 
sostiene así, aunque quisiéramos dejar abandonadas 
todas las demás obligaciones y que ningun empleado 
fuese pagado. No hay  mhs que registrar la lista de  los 
i n g r e ~ o s  ordiuarios del Tesoro. y se verá que  con ellos 
no bay para pagar al ejercito que  tenemos; porqae YO 
recuerdo que e n  10s presupuestos del tiempo de  Fernan- 
do VII ,  cuando liabia 50 6 60.000 hombres, y e n  la 
Hacieuda puntualidad y Órden, porque entonces podia 
Iiaberlus, consumia el e;ercito d e  250 k 300 millones 
de  reales. 

Por consecuencia, no nos durmamos ssl en e38 col- 
645 



chon de ilusiones y de  reflexiones, que son m u y  cómo- 
das ,  pero que cuando se trata de  presentar cou sus  ver- 
daderos colores la situacion del país 03 son convenien- 
tes  u i  acertadas. 

Yo no quiero que se defrauden legítimos intereses, 
ni soy de  los que tiutorizarán nuuca operaciones fiiian- 
cieras como las que se están practicando hace mucho 
tiempo, no; y o  he sido el primero que he levantado mi 
voz para manifestar la afliccion de mi espíritu a l  ver la 
manera con que  se couduce la Hacieuda, y me he re- 
servado hablar de  este asunto algun dia de una  manera 
conveniente al pais; y Dios libre al Gabinete actunl 6 
á otro que le suceda de  no atenerse a mejores reglas 
para  sacar la Hacienda del atolladero en que se  en- 
cuentra. 

He querido extenderme sobre esta materia para qiio 
no se la mire bajo colorce que no le correspondeu, pala  
que no se le a t r ibuyan couceptos que uo puede ter;er, 
y nosotros mismos tal vez no nos expongamos á colo- 
mtuos en uua situacion que pueda sernos hasta sensi- 
ble. Justo es  que sean reintegrados los que presentan 
créditos legítimos; pcro no á todo lo que es justo y de- 
bido se puede atender despues de  haber pasado por cir- 
cunstaccias tan calamitosas como las que hemos sui'ri- 
do e n  medio siglo. 
. Se dirá  que estos sou lloros y lágrimas generales; 

yo no las contemplo tales. y mucho menos para discul- 
par  á administracioues que habrán podido ser más 6 
ménos atinadas. Yo hago solo estas reflexiones con el 
designio de que no nos dejemos alucinar 6 sorprender 
por ciertos pensamientos 15 ideas, que podriín ser m u y  
buenos 6 primerft vista, pero que analizados nos pueden 
conducir 6 la situacioii que  yo  he indicado. 

Eu con~ecueucia .  yo no convengo con las ideas que 
sobre el particular profesa el Sr .  Sauchez dc la Fuerite; 
a l  contrario, las combato directamente, y las combato 
todas desde lu priiiiera hasta la Última, porque el celo 
de S. S., cualquiera que sea el B O  que se proponga, que 
indudtiblewente serti recto, le conducc a consecueucins 
que puedcu ser desagradables un dia parti el Poder pú-  
blico, para el pills, pura el'Estado en geueral. Ese pen- 
-miento do permitir la troslacion 6 negociaciw de AS- 

to3 créditos 110 solo dc pucblo 6 pueblo, sino dr. provin- 
cia á provincia. es uii  mal gral'e, y lejos de  darle en- 
sanche debe poncrselc t w o ,  porque el rcsultatlo de esta 
ser4 e u  obsequio de iiegaciaciuiies Iícitus, auuque estén 
muy distautes de prcsciitarnos esa idea coi1 qiie por uua 
parte se adquiere populiiridad deftiiditndo los intereses 
públicos, y por otra  como que Sc Iiace un cargo á los 
que no opiuarnos nsí, presentándonos como eueinigos de  
los pueblos y como poco iuteresados en susituacion des- 
graciada. 

Nadie más amigo de  los pueblos y de mejorar su si- 
tuacion que el que  tiene el houor de dirigir e n  este mo- 
mento la palabra al Cougreso: creo que  todos los demás 
Brea. Diputados lo son igualmente; pero es preciso h a -  
cerse cargo de que el verdadero amor 6 los pueblos no 
ne explica por una pltlnbra que  en apariencia pueda 
halagarlos al preseute; es uecesario mirar  s u  situacion, 
al porvenir, porque de poco serviria que hoy lee favo- 
reciésemos cou una ventaja de consideration, si dentro 
de medio año tuvicsemos que imponerles una contribu- 
olon de  300 6 400 millones. 

Concluyo. pucs, con estas observaciones; insisto e n  
las que he  indicado; me ratiflco e n  ellas, y me opongo 
d lea que ha manifestado el Sr. Sanchez de  In Fuente. 

El 8r. BAPTCHEZ DE LA FUENTE: Dos 6 trea 

cosas tengo que rectificar del Sr. Gomez Acebo: unp de  
ellas es  y a  repetida. Siento que S. S. cuantio habla d iga  
ordinariamente que aquí debe manifestarse la verdad. 
El Sr. Gomez Accbo debe creer que todos los Diputados 
mauifestamos la verdad, y decimos lo que  consideramos 
conveniente al país. No crea S. S .  que ese es privileglo 
exclusivo suyo: todos los Diputados decimos lo que  Juz-  
gamos Ú t i l  til bien de  la Nacion; y lo mismo que creo 
de S. S., S. S. debe creerlo de mí y de los dewás.  Ayer  
he deshecho y a  esta misma equivocRcion; pero me es 
forzoso insistir en ello e n  vista de esa que  me permitiré 
llamar libertad del Sr .  Qomez Acebo. 

Sentado esto, que yo aquí no vengo más que  B d e -  
c i r  la verdad y lo que creo que conviene á los intereses 
de  mi país, dcs1i:irc dos equivocnclooes notables que ha  
padecido el Sr. Gomez Acebo. 

Yo pedí In palabro, sefiores, cuando el Sr. Gomez 
Acebo eu 8u discurso expresaba que  no concebía cómo 
los suministros podian ser trasmisibles de  una  provin- 
cia á otra ,  pues creia que esto lavorecia el ágio, y quo 
aquí en bladrid, añadia S. S , se habia visto el resulta- 
do de eso. Yo pedí eutonces la palabra para decir & su 
sellaría que todo ese ataque era  contra una  ley  dada 
por este Congreso y el otro Cuerpo Colegislador y ean- 
cionada por la Corona. Su  seflorla m u y  repetidamente 
dirige sus  argumentos coutra acuerdos de  esta clase. 
Yo creo que la comision quc  propone boy que  estos cr6- 
dltos sean trasmisibles de una provincla á otra para la 
contribucion de G O O  millonej, el Qobiorno que  en ello 
hR convenido, el Congreso que lo decretó el año  pasa-  
do, el otro Cuerpo Colegislador que  lo aprobó, y la Co- 
rona que lo sancionó despues, todos y cada uno de por si 
tendrhn más rnzon que S. 3.: se mandó por una  ley,  y 
no creo que las leyes se dan para favorecer ágios. 

Es error de lieclio muy notable el que padece tam- 
bien el S r .  Gomsz Acebo, y que y a  rectiíiqu6 a y e r ,  4 
saber: qiie habla del papel del diezmo Como ei existie- 
se. y los Sros. Diputados saben que el papel del diezmo 
no cxiste ya: drsde aquí lo digo 6 la Nacion toda, y no 
mo desmentirá. Podrá haber a lgun  pequello residuo, 
pero será iusigniHcante; es bien seguro que  SI eso p a -  
pel importaba 70 millones no quedan hoy 4 6 5 del  
mismo. 

Por Último, concluiré deshaciendo otra equivocacion 
de 8. S. Dicc el Yr. Cfomc>z Aceho que no quiere que  se 
defraude niiigun interés legítimo, y al mismo tiempo 
dice quc  se suspcndu lu adlnislon tie los sumliiistros h 
103 pueblos, y que no sean trasinisibles; es decir ,  se- 
iiorcs, que no se paptie a los pueblos lo que  tienen au- 
ticipado, y nl mismo tiempo S. S. dice que uo quiero 
que se defrauden los intereses legítimos: el Congreso 
juzgnrk si en esto hay 6 no consecueucia. 

El Sr. GOMEZ ACEBO: El Sr. Sauchez do la Fuen-  
te ,  no si: si por si 6 por otro que le  suministre Las idem, 
suele equivocar completnmente las que me a t r ibuye ,  
porque acaba de  atribuirme cosas que ni  a u n  remota-  
mente han pmado por mi imagination. Tendria mucho 
que decir á Y. 9 . ;  pero me limitar6 eolo f~ lo preciso. 

Yo no he dado márgen á 9. S. nl á nadle para a t r i -  
buirme I R  idea de personalizarme; y o  no me persooali- 
2 0 ,  ni me he personalizado nunca  ni con el Sr. Sanchez 
de la Fuente  ni con n i n g u n  otro Sr .  Diputado, ni en 
eetn n i  en n inguna  o t ra  legislatura, Yo uo só qué es  io 
que S. S. entieude por liberttid: si entiende el mal u80 
que haga yo del derecho que me asisto para explicar 
m i 8  opiniones, desearia que  lo dijese francamente; per0 
si ea la libertad que debe tener todo Diputado para m i -  
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inmensa. 
Concluyo par no molcstar más la atencion del Con- 

t i r  aquí sus opinionee, esa libertad no se la disputo yo 
á S. S., ni quiero que me la dispute á mí. Su seiioría 
dice con muchn frecuencia que Iiahla con franqueza: 
que LO tieiie mas deseo, y lo creo firmciiicnte. que el 
de  mirar  por los intereses de los pueblos, y ha  usado 
de  un  lenguaje del que yo uso h in¡ vez: pero y o  soy to- 
lerante cou S. s., y quisiera que S. S. lo fuese tambien 
conm ¡go. 

Yo DO be hablado tampoco de  ágios ni de  negocia- 
ciones; S. S. está en esto muy equivocado. Yo he hecho 
un argumento que no tiene tendeucia á semejante cosa; 
y aun  trataudo de  operacioiies de  esta especie. he di- 
cho que son lícitas al iutcres individual; por consecuen- 
cia, S. S. h a  hecho hog lo que  ayer ,  se ha fraguado una I 
ilusion Ó un Ptntasma. y le tia combatido despues. Ya I 
he  dicho que no se combinabn la idea de fnvorecer los 
pueblos contribuyeutes; es decir, de que con los crédi- 
tos que  tengan de  suministros paguen sus contribucio- 
nes, con la idea de permitir despues que se negocien 
esos créditos. no solo de pueblo h pueblo, sino de  pro- 
vincia & provincia; y entre esto y el suponer que  yo be  
hablado d e  ágios y los Le criticrrdo h a y  una distancia 

I 

dos, el dicthmeu de la cornision sobre pago de  los pla- 
zos del valor de los bienes nacionales e n  deuda conso- 

dueño de hacer sus discursos como tenga por conve-  
uiente; p e r )  uo IC considero autorizado para  reconve-  
nirtne por las reflexiones generales que  yo h a g a .  1) 

Se suspendió esta discusion. 

Se  di6 cuenta  de que la cornision encargada d e  exa- 
minar la proposicion de ley sobre que s e  concediese á 
D. Juan  Maria Rossi un  terreno eu la provincia de Sa- 
IamHnca para plantar moreras, habia iiotnbrado presi- 
dente suyo al Sr. Gil Muñoz y secretario a l  Sr. Sanchez 
d e  1:t Fuente .  

Se publicó que el Sr. Gouztilez (D. Francisco) in- 
gresaba e n  la ses tn  seccion. 

El Sr. Presidente seüaló para el órden del dia  de  
mcñana,  ademtis de los asuntos pendientes y anuncia-  




